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    con mis historias y han aguantado mis dolores de
cabeza. 


    



  




  

La póliza espacial




 



 

Desde su posición privilegiada, una
colección de retratos de hombres en edades avanzadas y vestidos con elegantes
prendas parecía observar inquisitivamente al único individuo que se encontraba
en la sala de espera. Este, impaciente y nervioso por encontrarse en aquel
lugar, tragó saliva e introdujo el dedo índice en el cuello de la camisa para
poder relajar la presión que sentía y que le impedía respirar con normalidad.


—Lo que daría por
estar en cualquier otro lugar ¾murmuró antes de mirar
el antiguo reloj de muñeca que portaba. Las agujas marcaban las doce y cuarto—.
Más de hora y media…  




 

Antes de que pudiera terminar la frase, la puerta de la sala se abrió,
sobresaltándole y descubriendo a una mujer alta y esbelta en el umbral. Vestía
una falda negra muy corta y una blusa blanca ligeramente abierta que permitía
ver el inicio de sus pechos. La joven le miró por un segundo antes de bajar la
vista hacia la carpeta que portaba entre sus delgados brazos y preguntarle con
voz dulce:


—¿Señor Van Dyke? —Este
se levantó con rapidez, llevándose la mano a su pelo caótico y pajizo para
causar una mejor impresión y haciendo que el traje que vestía crujiera bajo la
tensión. Hacía ya varios años que había dejado de ser de su talla pero, debido
a las pocas ocasiones en las que lo llevaba, no se había planteado comprarse
uno nuevo—. Por favor, acompáñeme, el señor Dietherick le está esperando.


 


Siguió a la mujer y el silencio de la sala de espera se esfumó, dejando
paso al sonido de los teléfonos y las voces de la veintena de trabajadores que
estaban inmersos en sus labores. "Panda
de chupatintas. Qué asco dan ahí sentados todo el día, escondidos en sus
malditos cubículos y preocupándose únicamente de qué formulario deben
cumplimentar para poder limpiarse el culo. Aunque hay culos a los que les
sienta muy bien" pensó antes de mirar de arriba abajo a su guía con
sonrisa pícara. Perdido entre las curvas de aquella mujer no se dio cuenta de
que habían atravesado toda la oficina y que se encontraban delante de una
puerta de cristal cerrada en la que había escrito un nombre. El hombre suspiró
preocupado; no necesitaba leer aquel cartel para saber lo que decía, había
tratado demasiadas veces con la persona que se escondía en aquel bonito
despacho de madera y cuero. 


La joven abrió y le invitó a pasar.


—Buenos días, señor Van Dyke. ¾Saludó el hombre que estaba
sentado al otro lado de la mesa. Tenía el pelo blanco como la nieve y
finas arrugas surcaban su rostro,  otorgándole
un aspecto serio y, al mismo tiempo, anunciando al mundo que había visto y oído
muchas cosas a lo largo de su vida.


—Buenos días, señor Dietherick.
¿Cómo está? —Preguntó tratando de ser cortés y entrando en el despacho.


—Muy bien, gracias. Por favor, siéntese.
¾Le ofreció la silla
que tenía frente a él con la mano.


—Gracias. ¾Agradeció, sentándose y haciendo que aquel traje demasiado ajustado
estuviera a punto de explotar. 


—Cuénteme, señor Van Dyke. ¿Qué ha
pasado esta vez?


—Bueno… Tampoco es que pueda decir que
haya pasado nada extraordinario… ¾respondió él, cohibido ante la actitud de aquel hombre. 


—Es la tercera nave que destruye en
menos de dos años.


—¡No ha sido mi
culpa! ¡Yo no he tenido nada que ver! —Exclamó Van Dyke tratando de defenderse
de aquel ataque.


—Eso es siempre lo que nos ha dicho
pero, si no recuerdo mal, la primera explotó misteriosamente en el planeta
Smnelin.


—Fue un fallo en la combustión del motor
de fusión. Todo fue por un problema mecánico; los técnicos lo corroboraron ¾concluyó este al tiempo que las imágenes
de aquel momento le volvían a la mente.




 

Acababa de entrar en su nave tras haber entregado su último encargo cuando,
al encender los paneles de control para salir de aquel planeta, las alarmas
comenzaron a sonar. Buscó en las pantallas el motivo de aquel estruendo;
descubriendo una brecha en el casco y que el motor de fusión estaba perdiendo
combustible a un ritmo alarmante, haciéndolo inestable. No dudó un segundo,
corrió con todas sus fuerzas hacia el exterior mientras escuchaba cómo las
alarmas se hacían cada vez más estridentes. 


La nave explotó un segundo después de que volviera a pisar tierra,
catapultándolo a una decena de metros. No recordaba muy bien todos los detalles
de lo que había pasado después, pues había estado inconsciente y en cuidados
intensivos durante tres largas semanas. Lo único que sabía era que habían
manipulado su nave y que esta había quedado reducida a cenizas, al igual que todo
lo que había en su interior; incluyendo el dinero que acababa de cobrar. 


—Por poco no morí en aquel accidente ¾anunció con lentitud al visualizar
aquellos días en el hospital donde se recuperó de las heridas de las que su
cuerpo aún conservaba recuerdos.


—La segunda… ¾continuó Dietherick sin prestar
atención a aquel comentario¾. Por alguna razón que
aún desconocemos, se metió en una batalla entre los cuerpos de protección de la
galaxia y la banda de piratas del capitán Drakhan.  


—Esa sí que es una historia graciosa. —Van Dyke soltó una débil carcajada,
intentado quitarle hierro al asunto y encontrándose con la mirada fría de su
oyente. Carraspeó para recuperar la compostura al ver que aquello no había
funcionado y continuó¾. Yo no pretendía que
pasara nada, pero al salir del hiperespacio me encontré en medio de las dos
flotas. Ambos bandos creían que pertenecía al enemigo, así que comenzaron a
dispararme. Intenté salvar mi nave, pero cuando decenas de armas te tienen en
su punto de mira es muy poco lo que uno puede hacer.


—Ya nos dijo que todo había sido un malentendido. Incluso el comandante de
la flota de protección se disculpó y aceptó su culpabilidad, pero aún así sigo
sin creerme que pasará como usted nos dijo.


—No pretenderá decirme que cree que he intentado engañarles. ¡Yo nunca
defraudaría al seguro! —Exclamó tratando de sonar lo más airado posible para
darle más credibilidad a la historia; pues había sido él mismo el causante de
aquella batalla. 




 

Como descubrió más tarde, algunos de sus “amigos” se habían ido de la
lengua y su misión, así como el contenido de su bodega, habían llegado a oídos
de los piratas, quienes no dudaron un instante en aprovechar esa información.
Cuando abandonó la atmósfera del planeta al que había ido para recuperar unos
antiguos y valiosos objetos se encontró con el bloqueo pirata. Y, aunque su
nave era rápida, no podía escapar de todos los enemigos. Tras saltar a cuatro
sistemas solares diferentes sin despistar al capitán Drakhan
y a sus subordinados decidió llamar de manera anónima a la caballería.  




 

Cuando saltó al que sería su último sistema a bordo del Gorrión azul se encontró con la flota del
cuerpo de protección de frente y, justo detrás, a las de los piratas. Los
disparos iban y venían entre un bando y el otro mientras él intentaba
esquivarlos, pero era imposible. Tuvo que abandonar su nave y verla explotar en
la inmensidad del espacio a través de una de las escotillas de la cápsula salvavidas.





 

Aquella había sido la segunda vez que había perdido todas sus cosas,
incluyendo su preciada carga. Aunque sabía que era mejor así, pues no quería
tener que dar absurdas explicaciones que sabía que no habrían convencido a sus
rescatadores.


—Intenté esquivar los láseres, pero los malditos policías espaciales tienen
buena puntería. ¾El hombre que le
escuchaba levantó una ceja¾. ¡Cómo debe ser, claro está! ¾Continuó rápidamente al darse
cuenta de lo que acababa de decir¾. Si no fuera por ellos no podríamos
viajar por el espacio seguros y protegidos ¾concluyó, sacando una de sus sonrisas
falsas que tanto tiempo le había costado conseguir. 


—Como iba diciendo… Esa fue la segunda. ¾Recapituló aquel hombre antes de
continuar¾. Y, aunque los
acontecimientos aún siguen sin estar claros, tuvimos que volver a pagar los
daños y entregarle el dinero de su póliza.




 

Van Dyke titubeó. Sentía un nudo en el estómago. Aquel hombre le infundía
un extraño respeto o, si lo analizaba fríamente, podía considerarse más bien miedo.


—¿Por qué está aquí, señor Van Dyke, no será por la última nave que le
pagamos?


—Respecto a eso... ¾anunció este, levantando los hombros como si esperara un golpe en la nuca.


—No me diga que ha vuelto a hacerlo. ¾Dietherick se quitó las gafas,
fulminándole con la mirada. Sintió cómo aquellos pequeños ojos azules le
perforaban sin pudor y un escalofrío recorría toda su espalda.


—Déjeme explicarle. Estaba en el planeta XR865A, en la región Ashmadai,  cuando…


—¿Qué hacía en la región Ashmadai? ¾Preguntó el anciano,
interrumpiéndolo y alzando ligeramente su tono—. Esa es una zona restringida.


—Lo sé, y nunca hubiera incumplido la ley si no hubiera recibido una señal
de socorro a través de una comunicación subluz. Ya
sabe usted que los pilotos tenemos el deber de socorrer e investigar cualquier
señal que recibimos de este tipo ¾argumentó este,
recuperando su confianza y comenzando así aquella explicación—. Por eso cambié mi
rumbo y me dirigí a aquella región.




 

Había estado preparando esa historia pues, aunque lo que iba a contar no
era del todo falso, tampoco podía decirle toda la verdad. La verdad era que sí
había ido hasta ese planeta tras una señal de socorro. Una señal oculta en el
espacio más profundo que no podía encontrarse si uno no la buscaba
expresamente. La señal de una nave perdida hacía milenios, una nave
perteneciente a una antigua raza que había habitado aquel trozo de universo y
de la que ya solo quedaban algunos vestigios perdidos por toda la galaxia que
permitían atisbar la grandeza de aquella civilización.




 

Atravesó la atmósfera contaminada y nociva de aquel planeta totalmente
desierto y sin vida en su busca. No sin dificultad, debido a los vientos que
azotaban la nave, sobrevoló la tumba de aquel leviatán de acero y óxido mientras
los escáneres creaban una imagen de lo que se escondía bajo la arena. Un titán
tan grande como una ciudad, vencido por los elementos, perdido por sus
creadores y olvidado por el resto de los mortales. Había tardado más de diez
años en reunir todas las piezas necesarias a lo largo de un gran número de
sistemas pero, por fin, lo había conseguido. Todo ese tiempo, los esfuerzos y
los sacrificios que había tenido que realizar habían dado sus frutos. Estaba
frente a su recompensa.




 

Una señal apareció en la pantalla del ordenador de a bordo. Aquella nave
aún conservaba sus sistemas de detección intactos y le pedían una
identificación para poder entrar. Miró aquel mensaje un segundo antes de
teclear rápidamente la solución. Había recopilado mucha información sobre
aquella raza: desde su idioma, cosa que le había costado descifrar, hasta sus costumbres
y los códigos e información necesaria para hacer que aquella nave milenaria volviera
a cobrar vida. 




 

El mundo pareció crujir cuando las puertas que habían mantenido aquella gigantesca
mole de metal cerrada empezaron a moverse, permitiéndole el paso. Agarró con
fuerza los mandos y sonrió mientras se adentraba en el navío abandonado. Ahora
podría recoger los frutos de todas las expediciones a lo largo de la galaxia y conseguir
lo que de verdad le había empujado a llegar hasta allí: sus conocimientos y su
tecnología. 




 

Las luces de su nave iluminaban el hangar, desvelando objetos que habían
sido olvidados mucho tiempo atrás. Posó con cuidado su vehículo y cómo
sospechaba, los análisis le indicaron que debía ponerse el traje espacial para
explorar el interior de aquel monstruo de metal. Los recicladores de aire, así
como las funciones vitales de la nave habían sido desactivados haciendo que,
con el paso de los milenios, la atmósfera se volviera tóxica. 




 

Aunque había
podido estudiar el plano generado por sus escáneres, aquella nave parecía un
inmenso laberinto y, al no haber energía, lo que habría sido un viaje rápido usando
los ascensores y plataformas se transformó en un avance de más de dos horas a
través de corredores estrechos y conductos llenos de polvo y escombros. A pesar
de ello, y tras mucho esfuerzo, logró llegar a su objetivo. La cubierta de
mando.


Su corazón se le aceleró cuando pudo contemplar con sus propios ojos el
tamaño de aquella sala. Se la imaginó en el pasado, cuando aquella raza
olvidada viajaba por las estrellas y más de un centenar de operadores
controlaban todos y cada uno de los aspectos de aquel titán olvidado. No podía
sino estar maravillado al comprender el inmenso poder que había tenido aquella
civilización y, al mismo tiempo, sentir una profunda tristeza al saber que esta
había desaparecido de la galaxia.




 

Avanzó entre las consolas y mesas en busca de los controles que permitirían
volver a encender los sistemas vitales y la energía. Finalmente, tras más de
diez minutos de búsqueda sin éxito, los encontró. Se trataba de una de las
torres de control situadas en el centro de la sala. Pasó su mano enguantada
sobre el sinfín de botones que decoraban toda la consola y descubrió que
algunos de ellos aún permanecían iluminados. Tras examinarlos durante un
instante, presionó uno de ellos, haciendo que el ordenador volviera a iniciarse
y la pantalla se llenara de ventanas emergentes. Tecleó varias secuencias de
datos y todo empezó a encenderse de nuevo. Sabía que la energía que usaba aquella
antigua raza era casi eterna, pero aun así se sorprendió al ver cómo todo volvía
a la vida. 


La cubierta de control comenzó su lento despertar mientras un gran zumbido
indicaba que el sistema de ventilación había vuelto a iniciarse. Se sentó en la
silla que había frente al ordenador a la espera de que todos los sistemas
estuvieran listos antes de continuar. Mientras tanto, comenzó a investigar los
datos que lentamente iban apareciendo en su pantalla: cartas de navegación,
informes y mensajes; hasta el diario de a bordo del capitán. No dudó un
instante en sacar de uno de los bolsillos de su traje una tarjeta de memoria y,
con unos ajustes técnicos, la conectó al ordenador para copiar todos esos
archivos. Deseaba poder analizarlos después, con tranquilidad, aunque eso le
llevara toda la vida. 




 

Lo había encontrado, le había costado gran parte de sus ahorros y casi
había muerto en varias ocasiones pero había llegado hasta allí y pronto podría
entender qué había pasado con aquella raza. Se recostó mientras sonreía,
disfrutando de aquel momento de victoria cuando, de pronto, todas las alarmas
empezaron a sonar, sobresaltándole y haciéndole perder el equilibrio. 


Desde el suelo miró la pantalla. Los escáneres y la seguridad de la nave se
habían encendido y estos indicaban que habían encontrado un intruso, él. 


Súbitamente, dos compuertas situadas al fondo de la sala se abrieron. De su
interior emergieron cuatro robots. Los observó un segundo sorprendido, eran
mucho más grandes que él y, a pesar del polvo que tenían, pudo distinguir la
palabra protección escrita en su
pecho en aquel arcaico idioma. Estos parecieron analizar al humano y decirle
algo que no consiguió entender. Tuvo solo un instante para resguardarse antes
de que abrieran fuego contra él.  




 

La sala de mando se había transformado en un verdadero campo de batalla.
Había cogido el arma que llevaba en la pernera del traje y disparaba sin parar,
atrincherado tras una de las mesas de control, pensando en cómo salir de aquel
lugar. Sabía que si los robots de protección se habían activado allí, también
lo harían en el resto de la nave. Necesitaba detener aquellas órdenes de
combate pero, para hacerlo, necesitaba conocer cuál de todas aquellas
estaciones de control se encargaba de la seguridad; algo que desconocía.
Tendría que deshacerse primero de los enemigos antes de poder buscarla.


Apuntó y disparó contra uno de aquellos robots. El proyectil impactó en el
objetivo, atravesando el metal y dejándole un agujero humeante del que saltaban
algunas chispas. En ese instante, una bala enemiga pasó a escasos centímetros
de su cabeza, pudiendo ver por un segundo la terrible y mortal luminosidad de
aquella munición antes de que esta se estrellara finalmente contra una de las
computadoras centrales de la sala. 


Se agachó y miró el amasijo de metal y cables en el que se había convertido
aquella torre antes de que las pantallas se tornaran de color rojo y una señal
de alarma se adueñara de la sala. Miró lo que acababa de aparecer escrito en
los monitores. Los motores de la nave se habían iniciado y parecía existir una
fuga de energía que, si no se regulaba, haría que toda la nave explotara. Se
movió entre las mesas de control esquivando los disparos enemigos hasta llegar
a una de las estaciones principales. Mientras vaciaba su arma contra los robots
intentó desconectar los motores o activar la purga de energía, pero era
imposible. Todo el sistema de control estaba bloqueado y no podía hacer nada
para detenerlo. En quince minutos los motores llegarían a la masa crítica y
explotarían, destruyendo no solo la nave, sino parte del propio planeta.




 

Sintió cómo su corazón se empequeñecía al tener que tomar la decisión de
abandonar lo que después de tanto tiempo y esfuerzo le había costado encontrar.
Aunque, si tenía que escapar, no lo haría con las manos vacías, se llevaría los
conocimientos de aquella raza consigo. 


Atravesó agachado parte de la sala de control para llegar hasta la estación
donde había conectado su memoria portátil pero, cuando fue a retirarla, pudo
comprobar cómo el volcado aún no había terminado y que aún le faltaban dos
minutos. Debía esperar a que el proceso terminara pues, si rompía la conexión
mientras se estaban descargando, los archivos podían perderse debido a la
diferencia tecnológica entre los sistemas de escritura y programación.




 

Disparó con furia contra uno de los robots, dándole de lleno en la cabeza y
destruyéndolo por completo antes de volverse para observar el mapa de la nave
impreso en la pantalla y descubrir la manera más sencilla de salir de allí. Comprobó
que ir hasta su nave era un suicidio. Para llegar tenía que tomar tres elevadores
diferentes y sabía que no llegaría antes de que la nave explotara. Desechando
aquella idea revisó otras posibilidades y encontró que los ascensores de la
cubierta de mando llegaban hasta un hangar secundario donde, si tenía suerte,
podría encontrar una nave que le permitiera salir del planeta.




 

Mientras revisaba el estado de su arma distinguió cómo la pantalla se
iluminaba de nuevo al terminar de completarse el trasvase de información. No
tenía tiempo que perder, quedaban diez minutos escasos para que los motores
llegaran a su estado crítico. Agarró la memoria y comenzó a correr hacia uno de
los ascensores de aquella cubierta mientras disparaba contra los dos últimos
robots y los proyectiles pasaban a su alrededor.


Sin entender cómo había salido ileso, se encontró dentro del ascensor y,
con un rápido movimiento, apretó su destino sobre la pantalla que representaba
el plano de la nave. Las puertas se cerraron y el habitáculo salió despedido.
Miró por un segundo la memoria que llevaba en la mano y comprobó que estaba en
perfecto estado antes de meterla con cuidado en uno de los bolsillos de su
traje.




 



 

Las puertas del ascensor se abrieron dejando ver el hangar secundario. Aunque
más pequeño que el principal, donde había aterrizado con su nave, seguía siendo
inmenso. Con un rápido vistazo pudo comprobar que este tenía un carácter
militar; centenares de naves de combate, dispuestas en formación, decoraban
toda la sala preparadas para despegar ante cualquier amenaza.


A pesar del polvo acumulado, los cazas mostraban una débil iridiscencia
bajo la potente luz que iluminaba el hangar, haciéndoles aún más bellos.
Mientras contemplaba las suaves formas de aquellas armas, vio un grupo de
naves, a un centenar de metros de él, que destacaban sobre las demás. Poseían unas
líneas anaranjadas que decoraban toda la estructura y que relucían sobre el
color negro del casco. Eran más grandes que las demás y, por su construcción, parecían
ser naves de exploración a pesar de los cañones que se distinguían a cada lado
del morro y en las alas. 




 

Las estridentes alarmas anunciaron que los motores llegarían a su estado
crítico en cinco minutos y, al mismo tiempo, oyó el sonido de las compuertas al
abrirse. Desde una estación en el centro del hangar salieron una docena de
robots guardianes que no dudaron en descargar sus armas contra él. Esquivó
aquellos primeros disparos y corrió hacia la nave exploradora más cercana,
adentrándose en su interior al tiempo que cerraba la compuerta. 


Se lanzó contra el asiento del piloto, levantando una gran nube de polvo, y
buscó entre los botones y palancas la manera para encenderla. Presionó con
nerviosismo varios de ellos mientras observaba desde su asiento cómo los robots
se acercaban, descargando sus armas contra el casco de la nave y creando un
característico sonido al golpear el metal. Finalmente, las pantallas volvieron
a funcionar y los sistemas comenzaron a encenderse. 


Cogió los mandos mientras analizaba la información que aparecía en los
monitores, revisó los indicadores y se preparó para despegar. Por suerte para
él, la estructura de los mandos y el pilotaje era igual que cualquier otra nave
que hubiera usado anteriormente. A pesar de ello, se encontró con otro
problema; la puerta del hangar permanecía cerrada, impidiéndole escapar. 


Rebuscó entre todos los comandos la manera de abrirlo cuando, sin darse
cuenta, apretó los controles, activando las armas. Un poderoso rayo de energía
emergió de los cañones en dirección a la compuerta, destruyéndola por completo.




 

Recorrió el espacio que le separaba de la salida y aceleró aún más cuando
los vientos tormentosos golpearon la nave. Aún no había salido de la atmósfera
cuando aquel vestigio del pasado explotó, creando una inmensa onda expansiva
que zarandeó su nueva nave y casi le hizo perder el control a pesar de la
distancia que ya le separaba del epicentro.




 

Cuando el oscuro y frío espacio le rodeó, eliminando aquella terrible
explosión de sus oídos no pudo sino sonreír. Había escapado de la tragedia. Con
suma lentitud sacó de su bolsillo la memoria y, con satisfacción, comprobó que
esta seguía intacta a pesar de aquel viaje accidentado. Pero, antes de que
pudiera siquiera respirar aliviado, las alarmas de la nave se encendieron,
indicándole que tres cazas, procedentes de la superficie del planeta, le habían
seguido.


Aquellos robots no iban a dejarle marchar tan fácilmente. 




 



 

Como acto desesperado para perder de vista a sus perseguidores había
decidido adentrarse en los anillos del planeta, haciendo que las alarmas de
proximidad y de impactos resonaran en la cabina. La nave se movía rápidamente a
través de aquel campo de minas rocosas mientras veía pasar los obstáculos tan
cerca que podría haberlas tocado si hubiera sacado su mano al exterior.


Uno de los cazas chocó contra una de aquellas rocas, desapareciendo de su
radar. No pudo ni siquiera alegrarse de que su idea funcionara; estaba
demasiado concentrado en no transformar su nave y a él mismo en un amasijo de
metal y carne contra una de aquellas rocas estelares.


Poco después, una segunda señal desapareció de su radar, sufriendo la misma
suerte que la anterior. Ya solo quedaba uno; un combate en solitario. Con la
adrenalina recorriendo cada célula de su cuerpo, tiró de las palancas de mando,
haciendo que la nave emergiera de los anillos planetarios antes de hacerla
girar en redondo, enfrentándose al enemigo al tiempo que apretaba los gatillos
de las torretas. 


—En resumen ¾concluyó Van Dyke¾, la señal fue un fraude. No había nadie allí y cuando volví a atravesar la
atmósfera, un enorme asteroide de varios kilómetros de diámetro se precipitaba
hacia la superficie, arrastrando parte de las rocas de los anillos. Fueron
estos los que golpearon mi nave y me hicieron abandonarla. Seguro que si manda
un equipo de rastreo al sistema aún se podrán ver sus restos orbitando el
planea, si es que aún queda algo de él. Porque el impacto de aquel asteroide
debe haber sido algo sobrecogedor, no me puedo imaginar la cicatriz que habrá
dejado en la superficie.  




 

Dietherick le miró en silencio, repasando aquella explicación y la manera
de actuar del sujeto. Aunque le parecía sospechosa, como todas las que había
dado aquel hombre anteriormente, esta era extrañamente diferente. Todo parecía
encajar a la perfección en aquella historia; no había dado ninguna señal que
omitiera nada de lo que había ocurrido y, aunque rara, parecía cuadrar mucho
más que las otras dos que les había contado en los pasados años.


—Me temo, señor Van Dyke ¾anunció este, rompiendo finalmente el silencio que hasta aquel momento
había reinado en la sala¾, que no podemos hacer
nada por usted. ¾Tecleó rápidamente en su ordenador mientras el
aventurero le miraba desconcertado¾. Así es, aquí lo específica. Su póliza
no cubre la lluvia de meteoritos. Se considera fuerza mayor y, por tanto, no
está cubierto en los papeles que firmamos, lo siento.


—Entonces, ¿no voy a cobrar el seguro?


—No, no podemos compensarle su pérdida.


—¿Me he quedado sin nave y no puedo hacer nada?


—Puede comprarse otra —respondió Dietherick, cogiendo las gafas y
colocándoselas de nuevo.


—¿Y cómo quiere que lo haga, con qué dinero? —Le interrumpió malhumorado.


—No lo sé, puede que de segunda o tercera mano…


—¡Usted quiere que me compre una chatarra! ¡Una nave de segunda o tercera mano
no puede ni siquiera considerarse nave espacial! —Bufó Van Dyke, escupiendo
cada una de aquellas palabras—. No gracias, me gustaba mi nave, era muy fiable.


—Lo siento mucho, pero no puedo hacer nada por usted —respondió en tono
conciliador tratando de no empeorar el humor de aquel momento y de intentar
compadecerse del hombre que tenía frente a él—. Si fuera por mí, ahora mismo
procedería a aplicarle la póliza que tenía contratada. Pero debe entenderlo,
esto es algo superior a mi persona. Espero que esto no le lleve a pensar que no
creemos en usted o que no deseamos pagarle. No queremos que este problema nos
lleve a perderle como cliente.




 

Van Dyke sonrió para sus adentros, no cabía duda de que su pantomima había
dado resultado. Aquel hombre, aquel témpano de hielo había caído y ahora estaba
a su merced.


—No se preocupe, no es mi intención abandonar esta compañía. Al menos por
ahora —respondió este antes de levantarse de su asiento y tendiéndole la mano—.
Ya veré cómo lo consigo, puede que el banco…


—Sí, seguro que un hombre con su historial no tendrá ningún problema en que
le presten el dinero. —Acudió pronto a aquel salvavidas que el piloto le había
lanzado—. Muchas gracias por venir, señor Van Dyke y recuerde que cuando quiera
puede volver a visitarnos. Hablaremos de una nueva póliza con mayores
coberturas y más personalizado.




 



 

Antes de salir por la puerta de aquel edificio ya se había quitado la
americana, desabrochado la camisa hasta el tercer botón y desatado la corbata
para poder respirar de nuevo. Tomó un aerotaxi y se relajó por un segundo en el
asiento, pensando en todo aquello. 


No pudo sino soltar una sonora carcajada.


Sabía perfectamente que contara lo que contara, no iba a ver un crédito por
su nave, pero aún así debía hacerlo, debía intentarlo. Puede que esa cláusula
que le había indicado Dietherick estuviera en el contrato, pero no había piloto
en su sano juicio que se leyera una póliza de seguros al completo, se habría
necesitado una vida entera para ello. Aunque el resultado le daba igual. Había
conseguido cobrar dos de las tres naves que había perdido y, con todas ellas
había conseguido algo único; encontrar y perder lo que había buscado durante
tanto tiempo.




 



 

Sin prestar atención al viaje recorrido en el aerotaxi, llegó a su destino.
Un gigantesco almacén de metal desgastado y envejecido por el paso del tiempo y
con las marcas de lo que en otro tiempo había sido el nombre del lugar. 


Entró por la puerta de la oficina y saludó a la amargada secretaria que
trabajaba allí, quien le respondió con un gruñido, antes de adentrarse en el
taller. El sonido de aquel lugar era ensordecedor, decenas de técnicos,
mecánicos e ingenieros trabajaban sin descanso en una gran colección de naves
de todo tipo. Todo el edificio se iluminaba con los cortadores de plasma,
soldadores, las pruebas de los motores y las chispas que se desprendían de los
aparatos eléctricos.


Avanzó tranquilamente entre las naves, contemplando cómo todos los
operarios hacían sus labores, cuando se le acercó un hombre corpulento y de su misma
edad. Sus ojos vivaces destacaban sobre el sucio y desgastado uniforme de
trabajo que vestía.  


—¿Qué tal te ha ido?


—Nada, como esperaba ¾respondió Van Dyke, moviendo ligeramente los hombres con indiferencia¾. ¿Está lista?


—Sí, ya hemos terminado con ella. No solo te hemos arreglado el estropicio
que le habías hecho al casco, también te hemos limpiado el exterior y el
interior y hemos puesto a punto los controles. Pero, por favor, no vuelvas a
meterte en un cinturón de asteroides, el fuselaje estaba tan destrozado que
parecía un maldito colador.


—Descuida, la trataré bien ¾comentó este, alzando la mirada hacia su
nueva nave, ahora reluciente y arreglada. Sabía que la factura iba a ser
elevada pero poco le importaba, por fin podía apreciar la belleza de aquella
reliquia. “Tenían muy buen gusto”
pensó antes de despedirse y de caminar hacia su nueva adquisición.


—¿A dónde irás? ¾Curioseó el mecánico, tratando de hacerse oír sobre todo el estruendo del
taller, pero no obtuvo respuesta. 




 



 

Van Dyke se sentó de nuevo a los controles, ahora limpios y relucientes.
Encendió los paneles y aquel idioma desconocido para la mayoría de los hombres
se apoderó de los monitores.


—¿A dónde iré? ¾Repitió él, mirando las cartas de navegación que había conseguido recuperar
en aquella memoria portátil¾. No lo sé, tengo todo una galaxia que explorar…




 



 



 




  






El violín de sangre




 



 

La hermosa
melodía inundaba todo el teatro. Los espectadores contemplaban cómo los
instrumentos hacían eco de las órdenes del director de la orquesta, que se
movía con extrema celeridad. La música aumentaba de intensidad con cada
movimiento hasta que, finalmente, enmudeció. Todos los asistentes miraron a los
músicos, desconcertados al no entender qué estaba pasando pero, antes de que
aquella sinfonía se deshiciera por completo en el aire, un suave y débil canto
la revivió. 


Junto al
director, sobre un pequeño piso de madera, una mujer joven, de no más de
treinta años, tocaba con gracia su violín. Era alta y esbelta, con largas
piernas y pechos sinuosos ocultos bajo un largo vestido negro. Su pelo, negro
como el azabache, caía en finos rizos hasta sus hombros, mezclándose con cada
movimiento con el color rojo intenso que tenía el instrumento. Deslizaba el
arco sobre las cuerdas con suma sensualidad, como si estuviera acariciando la
piel de otro ser, haciendo que toda la sala la observara con excitación. En ese
momento, y con unos suaves movimientos del director, comenzó un diálogo entre
aquella mujer y el resto de la orquesta.


Primero, con los
de percusión. Los tonos graves sonaban mientras los tambores y timbales hacían
su aparición, contestando cada nota que se lanzaba al aire.


A continuación,
los de viento. Los sonidos agudos se mezclaron con los clarinetes y las
flautas, dejando en segundo plano a los de percusión.


Y, finalmente,
con los de cuerda. Las voces de los violines y sus parientes creaban un
verdadero diálogo que muchos intentaban comprender, como si de palabras se
trataran.


Todos escuchaban
maravillados la sinfonía encabezada por aquella mujer. A pesar de la oscuridad
que reinaba en gran parte del anfiteatro, se podían distinguir algunos rostros
maravillados y gratamente conmovidos con las notas que se alzaban desde el escenario.
Súbitamente, la orquesta enmudeció y la violinista aceleró el ritmo. Sus dedos
pinzaban con fuerza y gran rapidez las cuerdas de su instrumento mientras ella
se movía descontrolada, como si la música la hubiera poseído y fuera su títere.


Las notas
sonaban y desaparecían a gran velocidad mientras aquellos delicados y
blanquecinos dedos se movían como un rayo. Pocos eran los que podían respirar
con normalidad ante la fuerza que transmitía la joven a través de aquella
melodía. 




 

Finalmente, alzó
el arco hacia el cielo haciendo que la última nota se elevara con él mientras
todos, tanto espectadores como los propios músicos, la observaban atónitos. Su
pecho subía y bajaba con energía, tratando de recuperar el aliento y hacer que su
corazón se tranquilizara. El teatro se alzó por completo con un profundo y
sincero aplauso. El director bajó del atril y besó a la joven. Ella se ruborizó
por un segundo mientras sonreía y agradecía aquella muestra de cariño por parte
del público y de sus compañeros músicos.


  


●     
●      ●




 

—Ante todo,
quiero agradecerle que nos permita hacerle esta entrevista después del
maravilloso concierto que ha dado. Intentaremos no quitarle demasiado tiempo.


—Tranquilo, es
un placer. Así hago un poco de tiempo antes de ir a la fiesta con los demás
músicos. —Rió con dulzura mientras miraba a su entrevistador.


—Bueno, estoy
aquí en el Met de Nueva York con una de las mujeres más hermosas que he visto
en estos últimos años y violinista sin igual, Isabela Marcutian. Para todos
nuestros oyentes que aún no sepan quién es esta mujer, les diré que es la
música más joven en conseguir un Premio Pulitzer y también ha sido condecorada
con la medalla de la Royal Philarmonic Society por su gran aportación a este
arte clásico. Tiene veintisiete años y lleva casi toda su vida con un
instrumento bajo el brazo o, mejor dicho, sobre su hombro —bromeó él—. Todos
los entendidos en el mundo de la música dicen que eres la violinista con más
talento de los últimos cien años, ¿cómo te sientes al respecto?


—No tengo
palabras, estoy muy feliz de estar aquí y de haber llegado tan lejos. Aún es
algo que no consigo creerme. Que tanta gente diga eso… Es un honor. 


—¿Qué te ha
parecido el concierto de hoy, aquí, en la Metropolitan Opera House de Nueva
York?


—El concierto ha
sido magnífico. Hacía varios años que no tocaba en esta ciudad y el cariño de
la gente ha sido insuperable. Cuando terminas de interpretar una obra como la
de hoy y sientes como los aplausos te rodean es… Indescriptible.  


—Todos los que
estiman la música te adoran, pero cuéntanos, ¿cómo has llegado hasta aquí? ¿Tienes
algún secreto?


—No. —Dejando
escapar una débil carcajada—. Mi secreto es la paciencia, la constancia y el
amor por la música, si no se tienen esas tres cosas, no se puede llegar a ningún
lado.


—Muy cierto.
—Asintió él—. Y dime, es cierto que publicarás un disco en solitario llamado Memories.


—Así es, es un
proyecto que empecé hará cosa de un año y medio del que estoy muy contenta. Aún
le queda algo de trabajo y, para qué mentir, una última canción. —respondió
ella con alegría, sonriendo—. El violín es un instrumento que puede expresar
sensaciones y sentimientos sin necesidad de palabras. Así va ser el disco, una
propuesta para que los sentimientos vuelen y nos rodeen. Para que la música
clásica se acerque a todo el mundo, desde los más jóvenes hasta los más viejos.



—Ardo en deseos
de escucharlo, ¿cuándo lo tendremos a la venta?


—No te lo podría
decir, para estas canciones necesito una tranquilidad casi absoluta. La mente y
la música deben fluir unidas; esta última canción tiene que ser el cenit de
todo el disco. Espero que, una vez haya terminado la gira, pueda descansar y
dedicarme a ello.


—Esperemos que
sea pronto —dijo el locutor—. Muchas gracias por esta pequeña entrevista y una
vez más, gracias por todo. Deseamos que la gira continúe con la misma
intensidad con la que habéis tocado esta noche en la casa de la ópera de Nueva
York y esperaremos impacientes ese maravilloso disco.


—Gracias a
vosotros, ha sido un verdadero placer.




 

●      ●     
●




 

La lluvia caía
con fuerza sobre la ciudad. Isabela, que había salido con los compañeros de la
orquesta a tomar algo, alzó su brazo para llamar a uno de los taxis que
circulaban a aquellas horas por la avenida. Uno se paró junto a ella y, con un
rápido movimiento, entró en el vehículo, lanzando la funda del violín contra el
asiento. Con cierto mareo se colocó el cinturón mientras el conductor, un
hombre que debía ser de la Europa del Este, la miraba, a la espera. Cuando
terminó de atarse dijo con toda la sobriedad que pudo:


—Al hotel Ritz,
por favor.




 

El hombre
asintió mientras pulsaba dos pequeños botones del taxímetro, haciendo que
empezara a contar.


El vehículo se
movía rápidamente por las calles casi desiertas mientras la joven escuchaba de
fondo la emisora de música clásica que el conductor tenía puesta.


“Y ahora pasaremos a la entrevista que ha
realizado nuestro estimado locutor, Arthur Macquenlin, a la violinista que nos
ha deleitado con el concierto que acaban de escuchar.” 


Pudo oír con
claridad su voz al responder la entrevista que había realizado dos horas antes
frente a aquel hombre.


“—Todos los que estiman la música te adoran, pero
cuéntanos, ¿cómo has llegado hasta aquí? ¿Tienes algún secreto?”




 

—Sí —respondió
ella con voz solemne sobre sus antiguas palabras. Haciendo que, por un segundo,
el conductor levantara los ojos de la carretera hacia el retrovisor para observar
a la joven. “Lo tengo” pensó Isabela
mientras la fina lluvia que caía sobre los cristales la transportaba a su
juventud, cuando todo había cambiado.




 

«Hacía poco más
de un mes que había cumplido los dieciocho y vivía sola en la planta baja de un
edificio, en el centro de Londres. La música había estado como una parte
indispensable durante toda su vida y en aquel momento estudiaba en uno de los
mejores conservatorios del país, sino de Europa. Sus profesores la alababan en
materias como composición o dirección, pero cuando se trataba del violín, que
era lo que de verdad le gustaba a ella, la catalogaban de mediocre. Por ello
practicaba día tras días, para conseguir un verdadero reconocimiento como
violinista. 


 


Aquella noche,
con una gran tormenta de fondo que descargaba su furia sobre las calles y los
pocos peatones que corrían hacia sus casas, practicaba sin descanso. Llevaba
más de seis horas tocando una y otra vez las diversas partituras que tenía
esparcidas por todo el salón. Sus dedos, en carne viva, pinzaban las cuerdas,
ya de color carmesí debido a la intensidad con la que tocaba. Las lágrimas
descendían por su rostro, al igual que lo hacía su sangre sobre el instrumento
mientras continuaba sin descanso, interpretando aquel trozo de partitura. Podía
visualizar cómo debía sonar cualquier pieza pero, al intentar plasmarla con su
propio instrumento, era incapaz de conseguir la perfección de sus notas.


 


Con un fuerte
grito de impotencia lanzó el violín contra el suelo. La madera chocó con
violencia, rompiéndose el mástil al tiempo que unas estridentes notas emergían
de él. Al darse cuenta de lo que había hecho, se arrodilló junto a este
mientras las lágrimas corrían sin detenerse por su suave y sonrosada piel.


—¿Por qué, dios?
¿Por qué? —Gritó alzando su cabeza hacia el techo, buscando algo que no estaba
allí—. Ni siquiera puedo demostrar que esos estúpidos profesores se equivocan.
De qué me sirve comprender a la perfección las partituras si no puedo
plasmarlas con la misma intensidad. —Volvió a mirar su instrumento totalmente
roto, sin posibilidad de reparación—. Daría lo que fuera para conseguir ser la
mejor violinista, la más importante de este maldito siglo.»




 

El vehículo se
detuvo con una ligera sacudida, rompiendo aquel sueño del pasado. Miró un instante
a través de la ventanilla antes de darse cuenta de que ya había llegado al
hotel. Pagó el viaje y recogió su instrumento antes de entrar en aquel lujoso
edificio. El calor del interior la abrazó, devolviéndole lentamente el color a
sus mejillas.


—Buenas noches
señorita Marcutian, ¿cómo ha ido la velada? —Saludó el recepcionista con una
fina sonrisa antes de darse la vuelta para coger una tarjeta magnética. Ella se
acercó con lentitud, haciendo retumbar sus tacones sobre el piso—. Un grandioso
concierto, si me permite decirlo. Durante toda la noche hemos recibido ramos de
flores de algunos de sus admiradores. Se los hemos colocado en la habitación. 


—Gracias
Phillip, eres muy amable —dijo ella, cogiendo la llave magnética—. Por favor,
podrían despertarme mañana a las diez, me gustaría poder desayunar
tranquilamente antes de partir hacia el aeropuerto.


—Claro, señorita
Marcutian. —Anotando aquello en el cuaderno—. ¿Puedo hacer algo más por usted?


—No, muchas
gracias. Buenas noches.




 

Apretó el botón
del ascensor, que le respondió con un suave sonido, recordándole al timbre que
tenía en su antigua casa. Cuando alguien, a aquellas horas de la noche, lo hizo
sonar.




 

«Alzó su mirada
hacia la entrada mientras aún sujetaba los dos trozos de madera en los que se
había transformado su querido instrumento. Se enjuagó las lágrimas con el dorso
de su mano y avanzó hacia la puerta con toda la fuerza que pudo reunir. Supuso
que se trataría del vecino, que estaría preocupado por ella al haber escuchado
sus gritos y todo aquel estruendo.


Pero al abrir la
puerta no se encontró con su vecino, sino a un hombre de unos treinta y cinco
años, alto y apuesto, de complexión atlética y con unos ojos que parecían
clavarse y atravesar la piel. Su pelo, negro como el paraguas que le
resguardaba de la lluvia, caía sobre parte de su rostro. 


—Buenas noches.
—Saludó dejando ver una blanca hilera de dientes perfectos—. Estoy buscando a
la señorita Isabela Marcutian. —Su voz era dulce y armoniosa, capaz de atrapar
a quien la escuchara. 


—Sí, soy yo,
¿qué desea? —Preguntó con sorpresa.


—Vengo a hacerle
una oferta que creo…


—¿No es un poco
tarde para ir vendiendo cosas a la gente? —Espetó malhumorada—. No estoy
interesada en nada que pueda venderme, si me disculpa, buenas noches —dijo, finalizando
el tema y tratando de cerrar la puerta. Pero, antes de que lo consiguiera, el
hombre apoyó su mano izquierda sobre la madera, impidiéndole que lo
consiguiera.


—Usted desea
algo que yo le puedo entregar, algo que su corazón anhela más que nada. Algo
relacionado con el violín que acaba de estampar contra el suelo en un acto de furia
por no conseguir tocar lo que sus ojos y su mente ven o imaginan.




 

Se quedó
petrificada ante aquellas palabras, no entendía nada. Sin darse cuenta, dejó de
empujar la puerta, momento que aprovechó el hombre para abrirla de par en par.
Cerró el paraguas que aún lo cubría y entró en la casa. 


—Con su permiso.


—¿Quién eres?
—Preguntó asustada, echándose para atrás—. ¿Cómo sabes lo de mi violín?


—Puedes llamarme
como gustes. Tengo muchos nombres, en muchos idiomas.


—Voy a llamar a
la policía.


—No es necesario
querida, no voy a hacerte daño. —Sonrió de nuevo, divertido ante el miedo que
tenía—. Eres una joven muy bonita.


—¿Qué quieres de
mí? —Preguntó, entrando en la sala de estar, donde los restos del violín
descansaban—. Si te acercas más, gritaré.


—Solo quiero
ayudarte, por eso estoy aquí. Me gusta comerciar, y nunca rechazo un buen
trato, sobre todo si viene de una mujer tan hermosa como tú —anunció mientras
deslizaba sus dedos en el aire, tocando su rostro desde la lejanía.


—¿Con qué
quieres ayudarme?


—Con el violín
que acabas de destrozar y con el apelativo de mediocre que te han puesto tus
profesores. Puedo ofrecerte lo que buscas, ser la mejor violinista del último
siglo, que todos te conozcan y que esa palabra desaparezca para transformarse
en genio. —Su voz se intensificaba por momentos. Podía sentir la pasión y la
convicción de aquellas palabras que se arremolinaban a su alrededor,
engulléndola y alejándola por un segundo del presente, viendo un futuro que
mucho tiempo después se había hecho realidad—. Por un módico precio, claro
está.


—¿Qué precio es
ese? —Pidió ella, entusiasmada tras observar aquellas claras imágenes de su
vida.


—Tu alma. —Una
sonrisa apareció en su rostro mientras este parecía contorsionarse bajo la poca
luz que había en la sala.»




 

El ascensor
abrió sus puertas con un ligero chirrido, indicándole que había llegado a su
piso. Atravesó el largo pasillo hasta su habitación, colocó la tarjeta y abrió
la puerta. Un fuerte olor a flores la golpeó con fuerza. Había una decena de
ramos esparcidos por toda la entrada de la suite. 


Dejó el violín
sobre la mesa, deteniéndose para inspeccionar cada uno de aquellos regalos y
comprobar quienes eran sus admiradores. A continuación, dejó los zapatos a un
lado y se adentró en el baño mientras se quitaba por el camino su largo vestido
negro.


  


El agua caliente
se deslizaba sobre su cuerpo, transportándola a una época lejana, cuando aquel
desconocido y su tentador pacto aparecieron en su vida: 


«Entre las manos
de aquel hombre apareció una neblina tan negra como la noche que creció con
rapidez hasta transformarse en un violín y un arco, fino y delgado. La madera
relucía como la luna. Con un simple vistazo, se podía apreciar que el
instrumento no había sido tratado. 


—Para aceptar mi
propuesta deberás barnizar este violín. Tendrás que hacerlo de una manera algo
distinta a como lo hacen los artesanos. Mezclarás la misma proporción de barniz
que vayas aplicarle con sangre. La sangre de una virgen dedicada a la música,
como tú. —Sonrió con picardía—. Una vez lo hayas hecho, conseguirás la
habilidad que deseas, nadie volverá a pronunciar la palabra mediocre en tu
presencia. ¿Lo has entendido?


—Sí —respondió
con convicción.


—Cada año, en
este mismo día, deberás volver a barnizarlo de la misma manera en que lo
hiciste la primera vez. Lentamente tomará un color más rojizo y tu genio
crecerá con más intensidad. —Colocó el instrumento sobre la mesa antes de
volver a mirarla—. Aquí ya he terminado. Nos volveremos a ver querida, mientras
tanto, disfruta de la música. 




 

A la mañana
siguiente hizo su juramento. Se realizó un corte en un brazo y dejó que la
sangre se mezclara con el barniz brillante con el que iba a proteger la madera.
Con la primera pincelada sintió un profundo dolor en su corazón y se dio cuenta
de que ya no podía volver atrás. 




 

A medida que su
violín se tornaba más rojo, las palabras de mediocridad desparecían para dejar
paso a la genialidad y la hermosura. Todo fue tomando el cauce que ella
deseaba. Se unió a la orquesta sinfónica a los veintiún años y, a pesar de las
críticas que le hacían por ser tan joven, todos callaban al comprobar la
maestría con la que tocaba aquel instrumento. Luego, llegaron los premios y los
aplausos. Su fama creció rápidamente hasta el punto de ser reconocida como una
de las mejores violinistas de aquel siglo, como le había dicho el entrevistador
aquella misma noche.»




 

Cerró el agua y
extendió uno de los brazos hacia el toallero. Agarró una de las telas colgadas
y se secó lentamente, deslizándola con suavidad sobre su piel. Una vez terminó,
salió de la ducha y se encaminó hacia el dormitorio mientras se frotaba el pelo
con energía. Entró en la habitación y comprobó que el estuche del violín estaba
sobre la cama, abierto.


 Encendió la luz.  


—Estás realmente
hermosa, querida Isabela. 




 

Reconoció al
instante aquella voz. Se giró para ver al mismo hombre que le había entregado
el violín tantos años atrás,  sentado en
la silla del dormitorio. En todos aquellos años no había cambiado un ápice,
estaba igual a como ella misma lo recordaba. 


—¿Qué haces
aquí? —Preguntó, intentando ocultar su cuerpo tras una toalla demasiado
pequeña. 


—Estás
resplandeciente, no imaginé que te volverías tan bella —anunció mientras
levantaba los dedos, acariciando su rostro, nuevamente desde la lejanía, como
aquella última vez—. He venido a por mí pago.


—¿Tu pago? —Dijo
ella antes de darse cuenta a lo que se refería—. Pero, si aún es pronto. Solo
tengo veintisiete años.


—Has cumplido lo
que querías, querida mía. Has llegado a la cumbre de la genialidad, eres la
violinista más importante del último siglo. La edad no tiene nada que ver en
nuestro trato. Tú, al igual que muchos de los antiguos artistas, has llegado al
súmmum en tu juventud y, como los demás, ha llegado el momento de marcharse.
Para así dejar una mayor constancia de tu singularidad. Aunque aún te queda una
cosa por hacer.


—¿El qué? —Preguntó
intrigada. Notaba su corazón desbocado y su respiración entrecortada pero, aún
así, no tenía miedo. En el fondo de su ser sabía que su destino quedó escrito
en el momento en que pintó aquel violín. 


—He podido
escuchar todos tus conciertos —informó él—. Todos han sido maravillosos, pero
aún te queda una última canción por tocar. La que hará bajar el telón mientras
todos los espectadores siguen aplaudiendo. —Rebuscó en su bolsillo y sacó una
grabadora—. Quiero que toques para mí, y para el resto de personas que van a
escuchar esta grabación, tu propio réquiem. Quiero que te despidas con el mismo
dolor y furia con el que viniste a este mundo y que reces por tu alma
condenada…


—No puedo hacer
eso, necesitaría tiempo para escribirla y practicarla —respondió con seriedad—.
No puedo improvisar algo así. 


—Te equivocas
—espetó con fiereza, aquellas palabras le habían ofendido—. ¿Cómo puedes
llamarte artista si no puedes dejar que la música te posea y saque lo mejor de
ti? Eres una maestra en tu oficio, sé que puedes hacerlo aquí y ahora. No hay
mejor momento que este. No hay mejor musa que sentir mis garras y mi aliento
sobre tu piel, preparado para arrástrate a la oscuridad de mi reino.




 

Aquellas
palabras la dejaron petrificada. El miedo, que no había aparecido hasta aquel
momento, se apoderó de ella, haciendo que su corazón se helara y su piel se
tornara de gallina. Era incapaz de hacer nada, sentía como las sombras de
aquella habitación crecían a su alrededor, dispuestas a devorarla. 


 —Coge el violín —ordenó, rompiendo el hechizo
que la apresaba—. Toca para mí.




 

Dio un paso para
coger su preciado instrumento y la toalla que la cubría cayó al suelo, dejando
ver de nuevo su bonito y joven cuerpo.  


—¿Podría
vestirme? —Pidió, tapándose con las manos.


—No, quiero que
estés desnuda —dijo, sonriendo con una pizca de lujuria al ver su cuerpo—.
Quiero que sientas vergüenza, que te sientas débil e indefensa, quiero que tú y
la música seáis solo uno. 




 

Cogió el violín,
dubitativa, observando de reojo a su invitado, aún sentando frente a ella. Se
lo llevó al hombro y comprobó con unos rápidos movimientos que estaba
perfectamente afinado. Le miró de nuevo y este apretó el botón de la grabadora.
Con una débil lucecita de color rojo, el aparato les indicó que había comenzado
a registrar los sonidos de aquella habitación.


—Expresa los
sentimientos que ahora te atormentan; la furia hacia mi persona, el miedo por
el futuro que te espera, la pasión de tu vida por la música, los dedos de la
muerte sobre tu pelo, acariciándote… ¡Toca! 


—Mi despedida…
Mi última canción… Mi réquiem...


—Así es, querida
mía. Tu final…




 

Con lágrimas en
los ojos, deslizó el arco de madera sobre las cuerdas. La primera nota, tan
grave y oscura como la propina noche, salió por fin libre del instrumento,
iniciando así la melodía. 




 

●     
●      ●




 

El inspector
llegó por fin al octavo piso. Había tenido que atravesar un muro de periodistas
y fotógrafos que se habían agolpado en la entrada del hotel al hacerse pública
aquella tragedia. Cuando llegó al cordón policial pudo comprobar cómo los
agentes ya estaban en la escena, fotografiando y tomando muestras de toda la
suite. Uno de ellos le saludó con la mano y se acercó apresuradamente hacia él.


—Buenos días inspector
Smith.


—Corta ya el
rollo Greg, nos conocemos desde siempre, ¿es ella?


—Sí, Isabela
Marcutian, la violinista. 


—¿Qué tenemos?
—Preguntó acompañándolo hasta el dormitorio, donde se encontraba el forense
junto el cuerpo desnudo de la víctima—. Buenos días, Mathew.


—No sé si es un
buen día —respondió el hombre volviéndose hacia el inspector—. Hoy ha muerto
una gran figura de la música clásica, yo mismo presencie su majestuosidad ayer
por la noche en el teatro de la ópera.


—¿Causa de la
muerte? —Interrogó sin prestarle atención a lo que acababa de decir.


—Tú siempre tan
directo —claudicó—. A juzgar por el tono azulado de su piel lleva muerta unas
cinco o seis horas. Causa de la muerte desconocida, no puedo decirte de que ha
muerto hasta que la abra. 


—¿Cuándo la han
encontrado?


—A las diez y
cuarto —intervino el policía—. Ayer por la noche pidió que la despertaran a las
diez, y al ver que no respondía, uno de los recepcionistas ha subido.


—Parece que
duerme plácidamente.


—Sí, pero no
murió así, alguien la ha colocado en esta posición —explicó el forense,
volviéndose de nuevo hacia el cuerpo—. Por las marcas en los brazos y piernas,
diría que murió de pie, luego alguien la depositó en la cama. 


—Quien lo haya
hecho, la amaba. Quería que la viéramos con majestuosidad, como si fuera una
princesa.


—Así es.


—¿Y su violín?
—Preguntó al ver el estuche abierto a un lado de la cama.


—Ha
desaparecido, nadie sabe dónde está, puede que se lo hayan robado.


—Alguien entra
en la habitación para robarle el violín y las cosas se complican. —Pensó en voz
alta para que los dos le oyeran.


—No podría
decirte, no parece haber marcas de forcejeo ni nada —concluyó Mathew—. Tan
pronto como descubra qué le ha pasado te lo diré.


—Muy bien,
¿alguna cosa más?


—La grabadora
—respondió Greg.


—¿Qué grabadora?


—Hemos
encontrado entre sus manos una grabadora, deberías escucharla.




 

●     
●      ●




 

Ya era tarde y
pronto los policías del turno de noche harían aparición en la comisaría pero,
en aquel momento, el silencio dominaba el lugar. El inspector Smith seguía
sentado en su gastada silla, observando la foto de Isabela colgada en la pizarra.
Llevaba dos días sin dormir apenas unas horas, dándole vueltas una y otra vez a
aquella misteriosa muerte. 




 

Mathew, el
forense, no había conseguido obtener nada del cuerpo de la víctima. Todos sus
órganos funcionaban correctamente y no había indicios de envenenamiento o
asfixia.


Él mismo había
interrogado a muchos de los amigos y conocidos con quien había tratado durante
aquellos días en Nueva York, pero ninguno tenía motivo para hacerle daño, sin
contar que todos tenían cuartadas para la hora del crimen.


 Y también habían descartado una pelea de
enamorados pues, como le habían dicho todos sus amigos, su único amor era la
música y, para su sorpresa, aquella mujer seguía siendo virgen. 




 

A la mañana
siguiente debería cerrar el caso y entregar todos los objetos personales a sus
familiares, incluso la grabadora que seguía teniendo sobre su mesa.


 Por alguna extraña razón creía que aquella
cinta poseía el secreto de todo aquello, pero no conseguía encontrarlo. 


Rebobinó la
grabación y la volvió a reproducir, como había hecho ya en incontables
ocasiones, buscando algo que se le hubiera pasado por alto.




 

Se oyó la débil
lluvia contra el cristal y la respiración lejana y entrecortada de Isabela. De
pronto, su voz rompió la quietud:


  —Mi
despedida… Mi última canción… Mi réquiem...




 

Pasó un breve
instante, como si el silencio volviera a dominar la sala y, a continuación, las
primeras notas sonaron a través del altavoz del aparato. Dejando libre, una vez
más, la magnífica pieza que le transportaba a la habitación de aquel hotel, con
aquella mujer que se debatía entre la luz y la oscuridad con solo su
instrumento como arma. 




 



 



 










Zapatos de cemento




 



 

“¿Dónde
estoy?” Se preguntó mientras despertaba y escuchaba el suave ronroneo de un
motor que le arropaba. Notaba su cuerpo cansado y agarrotado; así que intentó
girarse hacia el otro lado, pero no lo consiguió. Sobresaltado, intentó
erguirse, golpeándose la cara. Abrió los ojos al tiempo que lanzaba una
maldición y se llevaba las manos a la nariz. No conseguía ver nada, estaba
sumido en una oscuridad total. 


—¡Qué demonios! —Exclamó con inquietud mientras
buscaba el mechero que siempre descansaba en el bolsillo interior de su
chaqueta.




 

Con un simple movimiento, un débil
círculo de luz anaranjada iluminó el lugar donde se encontraba. No debía medir
más de un metro de ancho y todo parecía estar forrado con una tela rígida de
color negro que olía ligeramente a gasolina. Frente a sus ojos, a no más de un
palmo de distancia, había lo que parecía ser una tapa de metal. “Estoy encerrado.” Pensó al tiempo que intentaba
revolverse en aquel estrecho espacio, pero no consiguió mover sus pies. 


Alejó el mechero de su cara y lo llevó
hacia sus piernas para comprobar que sus pies habían desaparecido. En su lugar había
dos grandes piezas de cemento que le aprisionaban y no le permitían moverse.




 

Su corazón se aceleró mientras intentaba
tirar de ellos y zafarse de aquel agarre, pero era imposible. En ese instante,
sintió una ligera sacudida y, al cabo de pocos segundos, el ronroneo que le
había acompañado hasta aquel momento se paró.


Apagó el mechero al tiempo que oía dos
fuertes golpes y el murmullo de unas voces que parecían acercarse a él. Oyó un
sonido sobre su cabeza. La tapa con la que se había golpeado se abrió. La luz
del exterior hizo retroceder las sombras que ocupaban todo aquel lugar,
haciéndole cerrar los ojos por un momento. 


—El poli ha despertado —dijo el hombre
que aún sujetaba la puerta del maletero. Debía de tener treinta y pocos años,
vestía una chaqueta de un color pardo oscuro y tenía barba de tres días. Pero
lo que destacaba más de él, eran sus ojos. El sombrero que portaba sumía todo
su rostro en una extraña sombra, haciendo que parecieran brillar como dos
estrellas lejanas.  


—Buenas noches, inspector Carvis.
—Saludó un segundo personaje, que se acercó para que le viera. A pesar de la
extraña iluminación que procedía de una farola cercana, pudo distinguir que
llevaba un bonito traje a medida de color grisáceo, con una pequeña rosa roja
en la solapa.


 


 Carvis se revolvió en el interior del maletero
y gritó con fuerza pidiendo ayuda, momento en el que el hombre que había
hablado primero le lanzó un fuerte puñetazo contra su rostro. Su nariz crujió
bajo la fuerza del impacto, dejándolo sumido en una leve inconsciencia. 


—Le vas a matar, Toni. —Le indicó el
segundo.


—¿Qué más da? —Preguntó, girándose hacia
su compañero mientras agitaba la mano—. ¿No es lo que queremos?


—Pero no en mi coche, luego tendré que
limpiarlo.


—Vito y su coche, la historia de amor
—bromeó, agarrando los brazos del inspector y tirando de él para sacarlo del
maletero—. ¿Me ayudas? —Pidió al comprobar que era incapaz de conseguirlo solo.


—Perdón. —Se disculpó, cogiendo las
piernas y tirando del cuerpo flácido del policía. Entre los dos consiguieron
sacarlo y colocarlo en el suelo antes de cerrar de nuevo el maletero—. ¿No
habría sido más fácil pegarle un tiro?


—El jefe quiere que sufra, así que…




 



 

Carvis pudo oler el salitre del mar
mientras era arrastrado hacia el final del muelle. Era noche cerrada y la
ciudad resplandecía con la luz de los primeros rascacielos que acababan de
construirse. El agua, por su parte, brillaba con el reflejo de las farolas y de
las luces de colores de los barcos, que ocupaban todo el puerto. La ciudad
estaba sumida en un extraño silencio, lo único que conseguía escuchar era el
sonido de sus pies de cemento al ser arrastrados. 


Con un último esfuerzo le dejaron de pie
junto al borde del muelle. El policía, aunque aún algo desorientado, podía ver
el negro abismo que le esperaba unos metros más abajo.  


—Siento que termine de esta manera
—comentó Vito mientras se alejaba y sacaba un cigarrillo, colocándoselo en la boca
y encendiéndolo con un rápido movimiento—. Habría preferido pegarte un tiro.
—Dio la primera calada, haciendo que su cara se iluminara afilando aún más sus
rasgos.


—Si no hubieras cabreado al jefe…
—intervino Toni—. Seguro que ahora ya estarán recogiendo los papeles así que…
Este es el final.


—¿Podría fumar uno? —Preguntó el
inspector, señalando el cigarro que tenía Vito en la boca. Este sonrió y se
acercó, entregándole el que ya tenía encendido. Carvis dio una fuerte calada
mientras sentía como el humo inundaba sus pulmones. Retiró el cigarro de su
boca mientras expulsaba el humo con una gran sonrisa—. Gracias.


—No hay de qué —respondió al tiempo que
empujaba con su pie los bloques de cemento hacia el exterior del muelle,
haciendo que cayeran por su propio peso.




 

Sintió el húmedo y frío abrazo del agua
mientras se hundía hacia las profundidades. En ese momento, comenzó a
vislumbrar lo que había sido su vida hasta aquel momento. 




 

«Había querido ser policía desde la
adolescencia, cuando por fin su abuela, quien le había cuidado desde los siete
años, le contó cómo habían muerto sus padres. Alphonso, el líder de la mafia de
la ciudad, había ordenado que los mataran. Nunca habían podido demostrar la
implicación de aquel hombre, ni del tiroteo que había terminado con sus vidas a
la salida de una tienda de juguetes, 
pero no cabía duda de que había tenido algo que ver. Su padre, al igual
que él, había sido policía, y había conseguido poner al cabeza de aquella
organización criminal contra las cuerdas. Habían querido silenciarlo, dando una
lección al resto de los agentes. Demostrando su poder y las consecuencias de
meterse con alguien como él. 




 

Desde aquel momento nadie más intentó
perseguirle, pero él no iba a quedarse de brazos cruzados. Se juró a sí mismo y
al mundo que no descansaría hasta ver a Alphonso entre rejas para el resto de
su vida, pagando por los crímenes que había cometido contra los habitantes de
aquella hermosa ciudad. 


Cuando tuvo la edad suficiente se
presentó a las pruebas para ser agente. En aquellos años, pocos eran los
hombres que decidían elegir aquella profesión. El miedo hacia los criminales
hacía que solo unos pocos a quién el honor y la justicia eran más que unas
meras palabras se alzaran contra ellos. Aunque pudo comprobar que la venganza
también estaba en el vocabulario de aquellos nuevos policías. Todos, sin
excepción, habían sufrido el golpe de algún delincuente que, estando protegido
bajo las alas de la mafia o por el miedo de los hombres que impartían justicia,
habían quedado impunes. 




 

 En poco más de tres años le habían ascendido a
inspector, el más joven de todo el departamento. Con ello pudo comenzar a
investigar por su propia cuenta. La organización de Alphonso era su gran caso.
Lentamente comenzaba a vislumbrar como se estructuraba, pero no podía
relacionar a aquel hombre con todo lo demás. Necesitaba tenerlo bien atado para
conseguir una verdadera condena. Debía conseguir que los hombres que trabajaban
para él declararan en su contra y, por ello, comenzó la campaña de arrestos.
Necesitaba toda la información que pudiera obtener de sus secuaces. Empezó
deteniendo y encerrando a los miembros de más bajo nivel dentro de la
organización. Y, a medida que pasaba el tiempo y obtenía las declaraciones de
aquellos mismos hombres, pudo comenzar a escalar posiciones. 


Sabía que se estaba acercando
peligrosamente a un punto sin retorno. Cada vez se hacía más difícil conseguir
datos sobre su líder o de las empresas a su cargo y, para mejorar las cosas, la
prensa había hecho eco de sus actos. En poco tiempo su nombre figuraba en todos
los periódicos y, al mismo tiempo, se extendía entre los criminales. Sus
informadores le decían que tardarían poco tiempo en ponerle un precio a su
cabeza. 


 


Por aquella razón nunca se había casado,
ni siquiera tenía pareja, no quería poner en peligro a nadie más que él. Ya
había vivido en un hogar destrozado por la muerte y no se lo deseaba a nadie.
Su abuela había muerto años atrás y, desde que empezó con los arrestos, había
preferido no tener siquiera un compañero para no ponerlo en el punto de mira.




 

Fue durante su última charla con uno de
los informadores habituales, una semana antes de aquel momento, cuando le
entregaron la combinación de la caja fuerte de la casa de Alphonso. Sabía muy
bien, gracias a los interrogatorios, que aquel mafioso guardaba todos los
documentos de sus negocios sucios en su casa. Unos documentos guardados en una
caja de última generación que había importado desde Europa, protegida por un
grupo de hombres armados durante las veinticuatro horas. A pesar de toda
aquella seguridad, era una oportunidad que no podía dejar pasar. Sabía muy bien
que a nadie le importaría cómo se habían conseguido las pruebas si con ellas se
podía destruir al mafioso y a toda su organización criminal.




 

Estudió en secreto aquella vivienda
durante su tiempo libre, pues no quería que nadie se enterase de lo que estaba
a punto de hacer. Era un secreto a voces que algunos policías de la comisaría
trabajaban en ambos bandos. Aunque nadie había conseguido obtener pruebas sobre
eso. 




 

Aquella noche había decidido entrar y
conseguir esos documentos. Dejó su coche aparcado lejos de la mansión en la que
vivía Alphonso y trepó por uno de los muros de piedra que rodeaban todo el
terreno. La oscuridad de la noche le facilitó las cosas, desapareciendo tras
los árboles y setos mientras se acercaba con paso decidido hasta el edificio
principal. Sabía que la caja fuerte estaba en la oficina, tras un cuadro, y que
esta comunicaba con el jardín. Atravesó el pequeño camino de piedras que rodeaba
toda la casa y se resguardó entre las sombras mientras observaba a los guardias
que custodiaban las entradas principales. A pesar de la poca luz de la noche
pudo reconocer a más de uno de aquellos criminales de poca monta que,
protegidos por el jefe de la mafia, hacían los trabajos más sucios a la espera
de llegar a ser considerados uno más de la “familia”.




 

Con una rápida carrera llegó junto a la
ventana de la oficina y, con la ayuda de un pequeño cuchillo, que siempre
llevaba en el bolsillo izquierdo del pantalón, consiguió abrir el débil
cerrojo. Se metió en la oscuridad de la sala con un salto. Aún agachado observó
por un segundo a su alrededor. No había nadie, pero podía oír al fondo, en una
de las salas contiguas, las voces de algunos hombres y el sonido mecánico de la
radio. Vio el cuadro tras el escritorio y se movió con cuidado a su alrededor,
intentando hacer el menor ruido posible. Retiró aquella obra de arte para dejar
a la vista la gran caja fuerte incrustada en la pared de ladrillos. Se paró un
segundo para escuchar las voces lejanas y comprobar que no había peligro antes
de girar la rueda e introducir la combinación que le había entregado su
informador. 


La caja fuerte estaba a reventar, había
decenas de fajos de billetes, apilados unos encima de otros en dos de los
estantes, pero lo que le llamó la atención fue la última balda. Bajo un Smith
and Wesson del calibre 38 había varios cuadernos y un sinfín de carpetas
repletas de documentos. Cogió la primera libreta y le echó un vistazo, pasando
rápidamente las hojas. Todo eran números, fechas y nombres. No tardó un segundo
en reconocer que aquello era la contabilidad de alguno de los negocios de
Alphonso. Había conseguido lo que había ido a buscar. 




 

Fue en ese momento, mientras revisaba
los papeles, cuando oyó como alguien se acercaba. Recogió todo y cerró la
puerta metálica de la caja fuerte haciendo más ruido del que habría querido. El
hombre, al escucharle, encendió la luz y se lo encontró ahí dentro, cargado con
todos los documentos. Antes de que pudiera decir nada, el sujeto, que se
trataba de un subordinado, sacó su arma pero él, más rápido y con mayor
experiencia, disparó primero. 




 

El fuerte sonido del disparo recorrió
todas y cada una de las habitaciones de la casa, despertando a los que estaban
dormidos y alarmando al resto. Aún con el arma humeando se dirigió de nuevo
hacia la ventana para salir de allí, pues sabía que si le pillaban era un
cadáver. Oyó los gritos de alarma de los guardias. Las balas silbaban a su
alrededor mientras corría con todas sus fuerzas. Saltó la gran muralla casi sin
esfuerzo, fruto de la adrenalina, y arrancó el coche. Pisó a fondo el
acelerador. Las ruedas chirriaron sobre el asfalto, saliendo a toda velocidad.
Rápidamente, la distancia entre él y aquellos mafiosos aumentaba.  




 

Llegó unas horas más tarde a la
comisaria y, sin dudar un segundo, se dirigió hacia el despacho del jefe del
departamento para informarle de aquella misión. Le contó que poseía los
documentos que iban a condenar a Alphonso y a detener toda su organización.
Sabía bien que aquel método podía acarrear graves problemas, pero el precio que
podía pagar por conseguir que aquel hombre respondiera por los crímenes que
había cometido era ínfimo». 




 



 

Sintió como sus pies de cemento
golpeaban el fondo marino. Una débil nube de sedimento se alzó a su alrededor,
rozando su rostro mientras sentía como el agua lo aplastaba y sus pulmones
comenzaban a arder al no conseguir el aire necesario. Intentó abrir los ojos
pero solo había oscuridad. Una oscuridad que se extendía por todo el lugar y
que parecía absorberle.


Notaba el corazón desbocado golpear su
pecho. Su mente, que parecía alejarse lentamente, recordó aquellos últimos
hechos, viéndolos desfilar ante sus ojos. 




 

«Entró en el despacho del inspector jefe
y comenzó a bajar las cortinas mientras este le miraba sorprendido, sin
comprender qué estaba pasando. No comenzó a hablar hasta que comprobó que nadie
más pudiera ver u oír lo que le debía contar acerca de aquella noche. La cara
de Stan era un poema. Su rostro se contorsionó a medida que escuchaba aquel
relato; mostrando sorpresa, incredulidad y temor a partes iguales. 


Cuando finalizó su explicación pasó un
largo minuto sin que ninguno de los dos dijera nada. Los sonidos del exterior
se filtraran allí dentro, rompiendo el silencio que les atenazaba. Finalmente,
el inspector le pidió que le entregara aquellos documentos. Le dijo que eran
demasiado importantes y que debían protegerse a toda costa mientras planeaba
cómo debían usarlos. 


Él mismo le explicó que, al no fiarse de
los agentes, ya que se sabía que había alguno de sus compañeros que trabajaba
para la mafia, y de no conocer si iba a llegar sano y salvo hasta su despacho,
había decidido esconderlos en un lugar seguro. Al escuchar aquello, el
inspector ordenó ir a buscarlos en seguida y que él mismo le acompañaría para
cubrirle las espaldas, pues ahora debía ser el hombre más buscado de la ciudad.





 

Los dos salieron de la comisaría
mientras el resto de agentes les miraba desconcertados. No dieron explicaciones
ni ninguna información a los compañeros que se encontraron en la entrada y se
metieron en su coche. 


No era necesario mirar la hora para
saber que era muy tarde. Las calles estaban totalmente desiertas. Su coche era
el único que circulaba haciendo que el sonido del motor pareciera inquietante y
extraño ante el silencio que ocupaba toda la ciudad. No fue hasta que Stan vio
el cartel que indicaba que se estaban alejando del centro de la ciudad cuando este
le preguntó por su destino. 


Le respondió que se dirigían hacia la
cripta de su familia en el cementerio municipal, donde había escondido los
documentos. Había pasado mucho tiempo visitando a sus padres y a su abuela, y
conocía muy bien aquel lugar; desde las entradas a la disposición de las
criptas y lápidas. Fue allí mismo donde juró vengarse de Alphonso y de toda la
mafia que envenenaba la ciudad. 




 

En ese momento oyó el amartillar de un
arma que reconoció muy bien, se trataba del característico sonido de la pistola
reglamentaria de la policía. Se giró para mirar a su copiloto y vio la
oscuridad del cañón que le apuntaba. El inspector le ordenó que se parara. A
regañadientes activó el intermitente y se detuvo al lado de la carretera. Sabía
que los hilos del capo de la mafia llegaban lejos, pero nunca imaginó que su
propio comisario fuera el traidor que atormentaba la comisaría. Sentía la furia
crecer en su interior pero, antes de que pudiera saciarla, el arma descendió
contra su cabeza, sumiéndolo en las tinieblas. 




 

Despertó sin saber cuánto tiempo había
estado inconsciente. Sentía sus brazos adormilados y se dio cuenta de que
estaba atado con una cuerda, levantado un palmo del suelo. Con los ojos aún
nublados, miró a su alrededor. Parecía estar en un edificio de nueva
construcción; había herramientas, maderos y enormes sacos de grava y cemento
por doquier. Oyó la voz lejana de Stan y la de unos hombres que parecían
discutir. Creyó distinguir el duro y meloso tono de voz de Alphonso, pero no
estaba del todo seguro. Solo algunas palabras llegaban hasta él con la
suficiente claridad como para entenderlas: cementerio,
documentos, peligro, silenciarlo, cemento rápido…


Cerró los ojos por un segundo y, cuando
los volvió a abrir, se encontró con la silueta de un hombre alto y fuerte que
no consiguió distinguir antes de que este le golpeara con fuerza, devolviéndolo
al reino de la inconsciencia.




 

No recordaba nada más hasta que se
despertó dentro del maletero de aquel coche, oliendo a gasolina y con los pies
enterrados en un palmo de cemento, siendo conducido hasta el muelle más alejado
de la ciudad, donde iba a ser lanzado al oscuro mar».




 

“Ahora
estarán en el cementerio, buscando los documentos. Menos mal que desconfié de
la comisaría y no les entregué los documentos directamente” pensó, haciendo
que una débil sonrisa apareciera en su rostro a pesar de la situación en la que
estaba. 




 

«Tras escapar de las garras de los
subordinados de Alphonso recorrió la ciudad hasta el punto de reunión que había
determinado con Mitch, el fiscal del distrito. Durante esos últimos años se
habían llegado a conocer y había descubierto, para su asombro, que ambos
buscaban lo mismo. Era un hombre sin pelos en la lengua y que no le tenía miedo
a la mafia, como había demostrado en incontables ocasiones, cuando se había
encargado de encerrar a algunos criminales que él mismo había atrapado. 


 


Era la única persona en la ciudad en
quien confiaba y sabía que él haría un buen uso de todo aquel material que
acababa de conseguir. Cuando llegó, vio que su compañero no estaba solo, le
acompañaba el comisario general de la policía. Aunque aquella reunión era un
secreto, Mitch le había invitado. No dudo un segundo, si su amigo se fiaba, él
también podía hacerlo. Sabía muy bien que eran tiempos duros y que se jugaban
mucho, cualquier ayuda para acabar con aquel reino de terror era bien recibida.
Les explicó todo lo que sabía y había vivido esa larga noche mientras les hacia
entrega de aquellos peligrosos documentos. Estaba totalmente convencido de que,
ahora que Mitch los tenía, no tardarían en poder dinamitar toda la
organización. 




 

Finalmente, se despidió de ellos. Les
dijo que debía ir a la comisaría y charlar con su superior. Necesitaba contarle
lo que estaba a punto de pasar en la ciudad y de poder confiarle quienes
poseían los documentos, pero se había demostrado que las sospechas acerca de un
traidor entre sus filas eran acertadas. Stan, el inspector jefe, dormía con el
enemigo». 




 

“Qué
lástima no poder ponerle yo mismo las esposas a ese mal nacido” se dijo
mientras una gran felicidad inundaba todo su ser. Estaba a punto de conseguir
lo que siempre había querido. El poder de Alphonso sobre la ciudad estaba a
punto de desvanecerse, al igual que lo hacían sus últimos latidos.











Flechas descarriadas




 



 

«Hay historias que empiezan de la forma
más insospechada; un acto normal y corriente se transforma en el inicio de algo
extraño y, a la vez, fantástico. Esta, es una de esas historias.


Todo comienza cuando Fabián, un joven de
unos veintipico años, no sabría deciros exactamente su edad, de complexión
atlética y de un metro ochenta de alto, navegaba tranquilamente por internet.
No es muy necesario explicaros en qué tipo de páginas está navegando;
simplemente os diré que es un chico joven y soltero. Así que, continuemos. 


Fabián buscaba algún nuevo video o
contenido con el que pudiera relajarse tras la dura semana de trabajo que había
tenido cuando, súbitamente, un anuncio publicitario invadió toda la pantalla.
Este estaba lleno de color y algunos corazones, así como la estúpida imagen de
una especie de ángel con un arco y una flecha con punta de corazón. Para
sorpresa de todos, el joven leyó el mensaje que inundaba su monitor: “¿Deseas
ser el Cupido de la ciudad y clavar tus flechas para enamorar a cualquiera?”.


Como os podréis imaginar, el estado de
soltería de nuestro querido Fabián está así desde hace bastante tiempo y para
su desgracia, después de probar un montón de páginas de contactos y de redes de
ese tipo no ha conseguido más que decepciones y malentendidos. Pero aún así, se
registró en aquella página, dando sus datos de contacto e información personal,
como había hecho ya en un sinfín de ocasiones. 


Fue en ese instante, tras haber
insertado toda su información y clicar sobre el botón de registro que comienza
nuestra historia…»




 

El timbre de la casa resonó por los
pasillos hasta llegar a los oídos de Fabián. Desconcertado, alzó la cabeza y la
ladeó para adivinar qué estaba ocurriendo cuando volvió a escuchar el
característico y estruendoso sonido de aquel aparato. Bajó los escalones de dos
en dos y corrió hacia la puerta, en la que le esperaba un repartidor. 


—¿Fabián Torres? —Preguntó, leyendo el
nombre que indicaba la máquina que usaba. 


—Sí, soy yo —respondió con lentitud; no
recordaba haber pedido nada desde hacía tiempo. 


—Un paquete para usted, si es tan amable
de firmarme aquí. —Pidió, tendiéndole el dispositivo. 


—Listo —anunció tras hacer un garabato,
pues nunca le iba bien firmar sobre una pantalla. 


—Tenga cuidado, pesa más de lo que
parece —advirtió el repartidor—. ¡Qué tenga un buen día!




 

Con cierta dificultad debido al peso y,
mayormente al tamaño de aquel paquete, lo subió a su habitación. Cuando retiró
el cartón se dio cuenta de que se trataba de una enorme maleta rígida de color
negro que medía casi un metro y medio de largo por dos palmos de ancho y cuatro
dedos de alto. Con cierta preocupación quitó los dos cerrojos y abrió la tapa. 


Todo el interior estaba recubierto de
una espuma grisácea y dura que protegía un gran arco de poleas, descansando al
lado de una aljaba de cuero negro repleta de flechas y, lo que parecía ser una
tableta digital apagada, insertada también en la espuma.


—¿Qué coño es esto? —Preguntó en voz
alta mientras agarraba la tableta e intentaba encenderla, sin éxito—. Yo no he
pedido nada de esto.




 

«Y aquí es cuando todo se complica.
Seguro que muchas veces os han dicho que no toquéis las cosas, lo típico de: No
toques el fuego, que quema, o similares. Pues bien, parece que a nuestro
querido Fabián nunca le habían dicho nada de eso, así que no lo dudó un segundo
y tocó el arco de poleas, si no lo hubiera tocado habría sido otra historia,
pero lo hizo.»




 

Una especie de electricidad, como si
hubiera tocado un cable de alta tensión, atravesó todo su cuerpo, retorciéndolo
de dolor al tiempo que un fuerte aullido emanaba de su boca. Fabián se hizo un
ovillo en el suelo mientras lanzaba sus manos contra la espalda, que le ardía
como si de fuego se tratara. Entre gritos y convulsiones logró quitarse la
camiseta dejando ver cómo algo parecía moverse en su interior. Todo su espinazo
crujió como una rama al romperse y sintió como su espalda se rasgaba, liberando
la presión que había sentido hasta aquel momento. 




 

No supo cuanto tiempo estuvo ahí tirado,
con los ojos llenos de lágrimas y ese dolor abrasador en su dorso, pero así
como llegó, se marchó. Y de pronto, se encontraba perfectamente. Abrió los ojos
con lentitud mientras observaba de cerca la madera del suelo antes de llevarse
una mano al foco de aquel intenso dolor. Fue en ese instante cuando se dio
cuenta que había algo que no debía estar allí, algo extraño que le hizo
incorporarse de un salto y acercarse al espejo de cuerpo entero que había
apoyado contra una de las paredes de su cuarto.




 

«Hay pocos gritos que puedan comprarse
con el que emergió de la garganta de Fabián al verse reflejado en aquella
lámina cristalina, pues fue tan poderoso que hizo temblar el propio espejo.
Podría explicar con detalle cada una de las plumas que formaban las dos grandes
y bonitas alas, como las de un águila, que habían crecido en la espalda del
muchacho y que ahora se movían lentamente, como si tuvieran mente propia, pero
sería romper vuestra propia imaginación. Creo que seréis capaces de imaginaros
la escena con todo detalle sin que yo intervenga mucho.»




 

—No grites, no hay nada que temer —dijo
una voz en su habitación, era armoniosa y alegre.


—¿Quién eres? —Preguntó Fabián, mirando
a todos lados, intentando ver a través de las plumas.


—Estoy aquí. —La voz procedía de la
cama. El joven se acercó con cautela cuando se dio cuenta que la tableta que
había dejado ahí tirada estaba ahora iluminada. 


—Hola Fabián. —Saludó el hombre que
había en la pantalla, parecía tener treinta y pocos años y por lo que se podía
apreciar, también iba sin camiseta. Fabián tardó un instante en darse cuenta de
que, tras él, podían verse las formas de unas alas muy similares a las suyas.


—¿Sabes cómo me llamo? ¿Quién eres?


—Soy Cupido, como ya te podrás imaginar,
y conozco tus datos porque tú mismo te has registrado en mi página. Se  bienvenido al mundo de los celestinos.


—¿Qué? ¿Esto lo has hecho tú?


—Así es, yo te he enviado el paquete con
el arco y las flechas, y veo que tú has aceptado el contrato. Me alegro de
contar con otro nuevo soldado que…


—¿Qué contrato? —Espetó Fabián
interrumpiendo a aquel sujeto. 


—Pues el que has aceptado cuando has
dicho que habías leído los términos que se establecen al registrarse en la
página y confirmándolo al tocar el arco.


—Pero yo…. 




 

«Como os podéis imaginar, Fabián, al
igual que el noventa y mucho por ciento de la gente que realiza cosas por
internet, no se había preocupado de leer los términos y condiciones que había
en aquella página. Como con cualquier cosa que descargaba o instalaba,
simplemente le daba a “Aceptar” y seguía con su vida.»




 

—¿No los has leído, verdad?


—No, no creía que….


—Pues ya es tarde —respondió con
sequedad su interlocutor—. Has firmado un contrato. Hasta que no lo finalices
pienso estar sobre ti, vigilándote. 


—¿De qué tipo de contrato estamos
hablando? ¿Qué pretendes que haga?


—¿Qué crees que te voy a pedir si te he
enviado un arco, unas flechas y te digo que soy Cupido? Que robes un banco, no,
por favor, piensa un poco.


—Y, ¿por qué no haces tú puñetero
trabajo tú solo?


—Porqué no puedo estar en todos los
sitios a la vez y necesito a gente que haga mi trabajo durante un tiempo. Así
todo se hace más fácil y yo puedo trabajar más tranquilo. 


—Es decir —dijo él con lentitud,
poniendo sus ideas en orden—. Quieres un maldito becario para que vaya por ahí
tirando flechas a la gente y las qué, ¿enamore? Para que así, esa estúpida
rueda del amor siga funcionando y tú puedas seguir convenciendo a algún gilipollas
para que se registre en tu página web.


 —Tú te has registrado —aclaró mientras una
gran sonrisa afloraba en su rostro.


—¡Vete a la mierda! —Fabián lanzó la
tableta contra la pared, pero no le gustó lo que pasó. En vez de oír el fuerte
y espantoso sonido del aparato al romperse en mil pedazos, la máquina rebotó
contra la pared como si nada y cayó al suelo sin un rasguño.


—No te librarás tan fácilmente de mí, es
irrompible. Has firmado un contrato, así que no pienso desaparecer hasta que lo
completes.


—Me niego a hacer tu trabajo —respondió
sentado en la cama, mirando la imagen de aquel hombre moverse intranquilo en la
pantalla—. Un soltero como yo haciendo el trabajo de enamorar a la gente, qué
irónico. Aunque podría clavarme yo mismo una flecha y enamorar a alguna que
otra mujer.


—Eso no pasará. Mientras estás en esta
condición no puedes recibir ningún proyectil amoroso. Solo son para humanos y
tú, en estos momentos, no lo eres —explicó Cupido—. Además, puedes intentar
negarte pero eso significará que no te quitaré la condición que posees ahora y,
por tanto, no podrás volver a tener una vida normal. 


—¡Cómo pretendes que tenga una vida
normal si tengo unas alas de un metro y medio cada una!


—No me refiero a eso. Las alas solo se
activan cuando vas a por un objetivo, momento en el que se despliegan y te
hacen desaparecer de la vista de cualquier ser humano. Nadie te verá, tocará u
oirá, serás como un fantasma frente al resto de la gente, pero cuando no estás
de servicio, las alas se repliegan y te dejan llevar una vida normal. Pero
claro, si no quieres realizar tu contrato me veré obligado a dejarte en esta
condición para el resto de tu vida. Desaparecerás del mundo sin dejar una sola
huella y nadie sabrá nunca que estás junto a ellos. —La voz de aquel hombre se
había tornado dura y seca.


—Es un farol —indicó Fabián levantándose
y acercándose de nuevo a la tableta para recogerla del suelo. Pudo ver el
rostro serio y amenazante de Cupido.


—Tú pruébame y sabrás lo que es bueno
—desafió él, cruzando los brazos—. Y ahora, estate quitecito. En una hora te
mandaré tu primer objetivo, así tendrás un rato para que te acostumbres a tu
situación. Te lo enviaré a la tableta y te daré las instrucciones. 




 

●     
●      ●




 

«Cabe destacar que con los años, Cupido
y su empresa de amor incondicional ha ido evolucionando con las nuevas
tecnologías. Desde ordenadores capaces de buscar y analizar las posibles
parejas hasta armas más sofisticadas y proyectiles de última generación. Uno de
los últimos avances había sido el de los maletines, como el que le había
llegado a Fabián. Dicho maletín contenía un arco de poleas capaz de disparar
una flecha a casi sesenta metros con una precisión sublime, veinte flechas y la
tableta digital con la que se comunicaba Cupido con sus respectivos empleados.
No había ningún lugar en el mundo donde no pudieran llegar sus flechas con gran
rapidez al contar con aquellos nuevos packs para becarios del amor. Aunque a
veces dichos trabajadores no fueran del todo… Responsables.»




 

Fabián tensó el arco y lanzó. La flecha
recorrió con gran velocidad el pequeño cuarto hasta incrustarse en la pared
frente a él con un fuerte y seco sonido, junto a otra que ya había clavado
momentos antes. Sonrió al ver lo cerca que las había dejado y fue a recoger
otra más del carcaj cuando la voz de Cupido interrumpió aquella actividad.


—Ya veo que te aburres…


—¿Puedes ver lo que hago? —Miró a su
alrededor aún con el arco entre sus manos.


—Claro, el aparato este tiene cámara.
—Fabián se giró hacia el pequeño ordenador portátil y vio el rostro de aquel
hombre alado. Ahora parecía estar más contento, la furia que había notado
mientras hablaban había desaparecido—. Tengo tus primeros dos objetivos, hoy
vas a iniciarte como celestino.


—Qué ilusión —dijo con sarcasmo mientras
observaba las dos imágenes que aparecían en la pantalla; la de un hombre y una
mujer con sus nombres, edades, lo que parecía ser un porcentaje en números
grandes junto con un mapa y una hora marcada.


—A las seis, como indica este reloj los
dos objetivos estarán juntos en el lugar que te muestra el mapa. Simplemente
deberás acertar con las flechas a los dos objetivos. No te será muy difícil,
son proyectiles mágicos, así que donde pongas el ojo pondrás la flecha. 


—Y el porcentaje este que hay aquí.
—Colocando su dedo encima—. ¿Qué es?


—Es el resultado de un algoritmo
bastante complicado que se aplica a las personas. Se analizan sus datos personales
y todo lo relacionado con él, tanto del pasado como de su futuro, y luego se
comparan con los de otra persona hasta obtener un resultado adecuado de
compenetración. En este caso es de un ochenta y siete por cierto. Esto indica
que serán felices y que se complementarán muy bien. Así que coge tus cosas y ve
a hacer feliz a esas dos personas. Tus alas siguen activas, así que no te
preocupes por nada, nadie te verá —informó mientras sonreía—. Solo espero que
no hayas jugado mucho con ellas.


—¿Puedo negarme? —Preguntó sin hacerle
caso a aquel último comentario. 


—Puedes, pero no te librarás de mí y tú
sabrás lo que te conviene… Si quieres desaparecer de este mundo… —dijo
mirándole fijamente, disfrutando de cada instante—. Si hubieras leído el
contrato esto no habría pasado.


—No me lo recuerdes… —Se lamentó
mientras tomaba la aljaba y se la ataba a la pierna—. Podrías explicarme cómo
puedo ponerme alguna camiseta teniendo estas alas.


—Hazle unos agujeros a alguna y listo,
tampoco es que nadie vaya a verte. 


—Ande que…


—Vamos, no tienes tanto tiempo para
perder. ¡Ve!




 

●     
●      ●




 

«Muchas veces actuamos con rebeldía
contra la autoridad: que si no quiero comerme este puré, que si no pienso
seguir tus indicaciones porque no tienes ni idea y cosas de ese estilo. Fabián,
como cualquier otro humano, tenía la rebeldía escrita en sus genes y deseaba
ponerla en práctica. Qué mejor manera de hacerlo que jugar con el amor de las
personas. Sabía muy bien que Cupido le había dado unos objetivos, pero él no
iba a seguirlos al pie de la letra. A fin de cuentas, le habían engañado con
aquello, aunque hubiera sido culpa suya. Pero ya sabemos que es más fácil darle
la culpa a otro que a sí mismo, así que ya podéis imaginaros que estaba a punto
de ocurrir.»




 

—Aquí estás —susurró Fabián al divisar a
su primer objetivo; un hombre bien plantado, vestido con un traje gris oscuro y
una corbata negra sobre una bonita y blanca camisa. Deslizó su mano hacia el
carcaj y agarró una de las flechas que ahí descansaban. En ese instante vio
como la mujer que aparecía en la imagen se acercaba hacia ellos. Era una joven
de la misma edad que el otro, con el pelo rubio y unos sinuosos pechos, portaba
un largo vestido verde que la hacía aún más hermosa—. Y ahí tenemos a nuestra
invitada.




 

Tensó el arco y disparó contra el
hombre. La flecha se incrustó en su pecho haciéndole arquear la espalda durante
una fracción de segundo mientras el proyectil desaparecía en su interior. Cogió
el siguiente dardo amoroso y miró a la mujer que se acercaba con rapidez.


—Ahora te toca a ti, preciosa —anunció
tensando de nuevo. En ese momento, a una fracción de segundo de liberar la
cuerda, vio a otra mujer; bajita y algo regordeta que comía un helado mientras
caminaba tranquilamente disfrutando de aquella tarde soleada—. O puede que no…
—Sonrió al tiempo que cambiaba de objeto y disparaba cuando los dos estaban a
punto de cruzarse. La mujer se contorsionó al impactarle la flecha haciendo que
el helado se desprendiera de su mano y se deslizara sobre el traje del hombre.




 

Oyó las voces de aquellas dos dianas
humanas mientras se colocaba el arco en el hombro y se volvía para dirigirse de
nuevo hacia su hogar. Sonrió con una malicia más propia del demonio que del
dios del amor cuando la tableta se iluminó con la llamada de su jefe. Se detuvo
para contestar mientras pensaba rápidamente una explicación para aquel
arrebato.


—Buen trabajo, Fabián —anunció Cupido
con orgullo.


—Lo siento, yo no quería, se me cruzó….
—espetó rápidamente antes de darse cuenta de que aquellas palabras no cuadraban
con lo que había pensado que diría él—. ¿Disculpa?


—Has hecho un gran trabajo, tienes
madera chaval.


—Pero si no le he dado a la mujer que
tocaba.


—Lo sabemos, y al principio pensaba que
iba a ser un problema, pero mira los gráficos, he hecho que los revisaran. Esta
nueva pareja tiene un ochenta y ocho por ciento de compenetración. Eso quiere
decir que son aún más compatibles que la pareja anterior, es una gran noticia,
serán aún más felices.


—Pero, pero... —Fabián no sabía qué
decir.


—Has hecho un gran trabajo. Hasta mañana
no te daré un nuevo objetivo, así que, descansa, te lo has ganado —comentó
mientras la pantalla volvía apagarse de nuevo y dejaba por un segundo la imagen
de aquel hombre alado con una gran sonrisa en su retina.




 

«Como os podréis imaginar, eso no gustó
mucho a Fabián, pues no había conseguido lo que quería. Su mente y su boca se
llenaron con algunas palabras mal sonantes que no pondremos aquí y que,
simplemente, dejaremos desaparecer en las calles de la ciudad.»




 

●     
●      ●




 

Fabián ya estaba apuntado a su próximo
objetivo, que se trataba de un joven de veintiocho años, con barba y unas gafas
de pasta que se debatía frente al mostrador de la cafetería sobre qué tomar.
Cupido le había mandado al ordenador el próximo lugar donde enamorar a dos
personas poco después del almuerzo, haciéndole coger sus cosas y dirigirse
rápidamente hacia allí.


Había distinguido a los dos miembros de
aquella nueva pareja que debía crear pero su mente se debatía en si hacerlo o
no. 




 

«El sentimiento de rebeldía no había
menguado desde el día anterior, al contrario, había aumentado debido a aquella
casualidad que había frustrado sus planes. 


Solo con mirar el carcaj lleno de
flechas, dónde aún descansaban otras dieciséis tras usar aquellas dos, se le
caía el alma a los pies y una extraña e inquietante desesperación se apoderaba
de él. Sabía que no sería libre hasta haber vaciado aquella aljaba o, y eso le
gustaba más, que no fuera un buen celestino…»




 

Lanzó su primera flecha contra el hombre
que elegía su café y atravesó la sala mientras agarraba una nueva flecha para
tener un mejor ángulo y no errar el tiro. Ahí estaba su segunda víctima, el
camarero que entregaba las bebidas una vez preparadas.


—Esto va a ser divertido —dijo en voz
baja mientras soltaba la cuerda y la flecha salía volando contra su diana
humana.




 

Fabián salió de allí mientras reía al
ver cómo aquellos dos hombres se tocaban ligeramente la mano al coger la bebida
y sus miradas se cruzaban. Había tenido éxito. En aquel momento, la tableta se
iluminó. Fabián sonrió y se dispuso a hablar con su conocido contacto. Apretó
el botón.


—Buenas tardes Cupido.


—No sé cómo, pero lo has vuelto a hacer,
eres un máquina, como dirían los jóvenes humanos.


—¿Cómo? —Preguntó titubeando al sentir
aquella felicidad, no le gustaba lo que estaba oyendo.


—Pues que has vuelto a acertar con estos
dos, ¿cómo lo has hecho? Ninguno de mis analistas había probado a buscar entre
parejas de su mismo sexo para este objetivo. ¿Cómo sabías que sería más feliz
con un hombre que con una mujer?


—Mmm… no sé, al verlo, me lo ha parecido.
—Mintió al ver que ya no podía hacer más por aquello y que había vuelto a
fallar en su intento de sabotear a su jefe—. Creía que iba a ser mejor.


—Pues lo has conseguido. Te voy a enviar
ahora mismo un nuevo objetivo para esta noche. Estarán en una discoteca de la
ciudad, seguro de que los verás, y tómate una copa a mi salud. Estoy muy feliz
de haberte contratado —Levantó el pulgar—. Nos vemos luego, ahora te envío los
datos.


—Yo también lo estoy —comentó cuando la
pantalla se apagó mientras miraba divertido aquel carcaj repleto de flechas y
pensaba en lo qué podía hacer en una discoteca.




 

●     
●      ●




 

El característico sonido de llamada del
aparato inundó la habitación, taladrando con fuerza la mente resacosa de
Fabián, que se encontraba tumbado sobre la cama. Con los ojos aún cerrados
llevó con pesadez su mano izquierda hacia la mesita de noche en busca de aquel
estruendoso artilugio que no hacías más que repicar con mayor intensidad a cada
segundo que pasaba. Finalmente consiguió desbloquear la pantalla y aceptar la
llamada.


—Buenos días, Fabián.


—Meh —consiguió decir mientras hundía su
cara en la almohada.


—Veo que te lo pasaste bien ayer.


—¿Qué eres, mi padre? —Preguntó mientras
se llevaba una mano a la cabeza y colocaba la imagen de aquel hombre frente a
él—. Solo bebí un poco de más.


—Recuerdas lo que pasó ayer por la noche
con tu objetivo.


—Sí, cumplí tu misión. Los divisé en el
bar y los enamoré —explicó con voz pausada mientras intentaba recuperarse—. Les
clavé las malditas flechas en el pecho con mis propias manos, había demasiada
gente como para hacerlo con el arco, así fue más rápido y práctico.


—Y muy bien hecho pero, ¿recuerdas algo
más?


—Mmm… No, a qué te
refieres —mintió él, que sí recordaba todo lo que había hecho la noche
anterior—. Después de eso bebí y brindé por las parejas.


—Pues te pusiste a
clavar fechas a diestro y siniestro, ayer por la noche nuestros ordenadores se
volvieron locos, seis nuevas parejas no estipuladas aparecieron en la misma
posición en la que estabas tú.


—Será un error, yo no…


—Mira tú carcaj
—indicó.


—Está vacío —respondió
con toda la sorpresa que pudo aparentar mientras intentaba reprimir una sonrisa
de maldad que trataba de aflorar en su rostro—. Cupido, yo no quería… 


—No te preocupes, por
eso te llamaba, has hecho un buen trabajo —indicó con aquella sonrisa y gracia
que hacia enfurecer a Fabián desde lo más hondo de su ser—. Mis técnicos me
informan que cinco de las seis que hiciste ayer han obtenido un mayor
porcentaje de felicidad con esta nueva pareja y que la otra, simplemente tiene
el mismo. Lo único malo que puedo recriminarte es que aún no había llegado el
momento de encontrarse. Pero bueno, lo hecho, hecho está. Has conseguido un
mayor porcentaje para estas parejas y eso es algo importante para todos. Lo has
vuelto a hacer —anunció con orgullo, como si de un padre con su hijo—. Debería
contratarte para toda tu vida.




 

Fabián lanzó con fuerza
la tableta contra el suelo pero esta no se hizo absolutamente nada. 


—¿Qué ha pasado?
—Preguntó intrigado Cupido al ver a su compañero desde una nueva posición. 


—Nada, se me ha
resbalado de las manos. —Agarrándola de nuevo—. Menos mal que es irrompible. —Recordó
con tristeza.


—Bueno, no pasa nada,
te llamaba para darte un nuevo objetivo.


—No voy a poder —espetó
él rápidamente, habiendo pensando de sobra en aquellas palabras—. Parece que
ayer, por lo que me dices, gasté todas las flechas. Espera. —Hizo una pausa meditada
de sobra—. Eso significa que he terminado mi contrato, ¿o no?


—Sí, ese sería el caso,
pero aún te quedan dos flechas que no has usado.


—¿Cuáles? Ya no me
queda ninguna.


—Las que hay clavadas
en tu habitación.


—¡Maldita sea! —Exclamó
por lo bajo al verlas incrustadas en la pared.




 

●      ●      ●




 

«Como os podréis
imaginar, el malestar o, mejor dicho, el cabreo de Fabián era monumental.
Aunque se tratara de su último trabajo para Cupido o, al menos, eso era lo que
esperaba. No podía sino apretar los dientes y sentir una terrible furia que se
arremolinaba en su interior. Había hecho todo lo posible para destruir aquellas
parejas y sabotear todos y cada uno de los objetivos que le habían dado sin
conseguir nada en absoluto. Elegía a un hombre en vez de a una mujer o
viceversa y no pasaba nada, al contario, eran más felices que antes. No
conseguía ni una mísera victoria sobre su jefe esclavista y eso podía con él.
Por ello, su última rebeldía iba más lejos de lo que podía haber sido normal.»




 

Fabián se internó en el
aeropuerto con rapidez hacia la terminal de vuelos internacionales. Hacía casi
una hora que había lanzado una de las flechas contra el objetivo que le habían
asignado pero había decidido que aquella vez nada se interpondría entre él y su
venganza. 


Estaba decidido en
buscar a una mujer de algún vuelo internacional que estuviera a punto de partir
para clavar la última flecha que guardaba su carcaj y así conseguir sabotear
aquella pareja y vencer sobre Cupido.


—Esta vez voy a ganar
—dijo mientras jugueteaba con la flecha entre los dedos buscando a una
receptora adecuada para cumplir su vendetta. En ese momento pasó por delante de
una de las puertas en la que comenzaba a reunirse la gente para embarcar en un
vuelo directo a Hong Kong, como pudo apreciar en la pantalla—. ¡Premio! 




 

 Clavó con fuerza aquel último dardo amoroso en
el pecho de una joven mujer china que arqueó ligeramente la espalda durante un
instante mientras absorbía el proyectil en su cuerpo hasta desaparecer por
completo.


—Que lo disfrutes —dijo
con malicia al tiempo que una sonrisa iluminaba su rostro y su tableta se
iluminaba con la llamada de su superior. Con lentitud, como si disfrutara de
cada instante, desbloqueó el aparato y aceptó la llamada—. Hola Cupido.


—Lo has hecho, tú
última pareja. —En aquel mismo instante, antes de que sus palabras se disiparan
en gran terminal Fabián se dio cuenta de que el arco y la aljaba comenzaban a
difuminarse, como si de humo se trataran—. Aunque hayas intentado sabotearla,
al igual que todas las demás, esta última pareja será muy feliz.


—No puede ser, no se
verán nunca… —Una idea brotó en su cabeza—. Un momento, ¿sabías lo que hacía?


—Claro que lo sabía, te
he estado observando desde el primer momento en que tocaste el arco —respondió con
suma tranquilidad mientras sonreía, disfrutando de la cara del joven.


—Y, ¿por qué no me has
detenido? He estado jugando con toda esa gente, con sus verdaderas parejas y tú
no has hecho nada.


—Veo que no has
aprendido nada de esta lección de vida. Lo que no has llegado a comprender
durante este tiempo es que no se puede hacer nada contra el amor, es una fuerza
imparable. Esta pareja tardará en encontrarse, es cierto, se lo has puesto
difícil. Pero lo harán, un día el joven al que has herido hoy con tus flechas
viajará a la China por negocios y la encontrará. No hay nada que puedes hacer
para detener eso. Y ahora, por favor, mira a tu espalda. —Fabián le hizo caso y
se volvió, momento en el que sintió un fuerte dolor que le hizo doblarse por un
segundo mientras veía como una flecha desaparecía en su interior. Miró a lo
lejos y vio al hombre con el que había estado hablando hasta aquel momento,
aunque ahora parecía desaparecer al igual que un fantasma—. Aquí está tu
recompensa, busca a quien haya recibido esa segunda flecha y que tu corazón
arda como una llama inextinguible. Así puede que entiendas a lo que me refiero,
podrás ver tú mismo que nunca has tenido el control sobre el amor, sino que
simplemente lo has dejado florecer.




 

«Y así es como Fabián
volvió a ser una persona normal y dejó atrás aquel extrañó oficio que, aunque solo
había durado un par de días, había sido suficiente para darle una lección. 


Si os preguntáis si
encontró finalmente a la persona que llevaba aquel otro dardo del amor os diré
que sí, pero esa es otra historia y debe ser contada en otra ocasión.»




 



 





Antes de irte… 




 



 

»Si te ha gustado esta antología de
relatos me gustaría pedirte que apoyaras este libro escribiendo una breve
reseña en Amazon o en Goodreads. De esta manera me
ayudarás a continuar escribiendo y a que otros lectores potenciales conozcan
más acerca de la obra y de lo que pueden encontrar entre sus páginas.


¡Muchas gracias!




 

»Y si deseas disfrutar de más relatos cortos de
diversas temáticas escritos por mí; puedes continuar tus lecturas con Las hojas perdidas:
Antología de relatos II o con Palabras de un
Viajero.


Si por el contrario te apetece disfrutar de viajes
interestelares a lo largo de la galaxia, de razas alienígenas, tecnologías avanzadas
con las que ahora solo podemos soñar, aventuras y combates espaciales. Te
recomiendo que le te embarques en la Estrella Oscura y disfrutes de Un
trabajo inesperado. 
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